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CONCURSO ENTRE NUESTRAS LECTORAS

¿Cómo le gustaría a usted fuese su novio?

Ha quedado cerrado este concurso. 

En el número próximo publicaremos 

el veredicto del jurado y las bases 

de otro concurso interesantísimo, 

con importantes premios

CONCURSO DE RETRATOS ARTISTICOS LEINAD
¿ Q u ie r e  u s t e d  s e r  r e t r a t a d o  g ra tu it a m e n te ?

E l C in e , de acu e rd o  con e l fo tó g ra fo  señ o r L E IN A D , e n  cuyo  e s tu d io  es tab lec ido  en  la calle C ortes, n ú m . 6 i i ,  de 
B arce lona, p u ed e  ap re c ia rse  el dom in io  técn ico  y  e l e x q u is i to  g u s to  de su s  fo to g rafías , o rg an iza  u n  o rig in a lís im o  con­
cu rso  con  ob je to  de que p u e d a n  o b te n e r  re tra to s  co m p le tam en te  g ra tu i to s  q u in ien to s  lec to res de E l C in e .

P a ra  d a r  u n a  co m p le ta  g a ra n t ía  d e  se ried a d  se i r á n  p u b lican d o  e n  e s ta  re v is ta  los nom bres y  dom icilio s de los 
co n cu rsan tes  q u e  v a y a n  ob ten ien d o  p rem io  y  a s í p o d rá  ap rec ia rse  • el n ú m e r o 'd e  los favorecidos. A dem ás los re tra to s  
q u e  re g a la  la  casa . L E IN A D  en  com binación  con e s ta  re v is ta  s e rá n  ig u a l  ta m a ñ o  y  ta n  a r tís tic o s  com o los m odelos 
e x p u e s to s  en  los escap a ra te s  d e l es tu d io  fo tográfico  L E IN A D  y  en  los d e  la  L ib re ría  I ta l ia n a , R am b la  de C a ta lu ñ a , 
n ú m e ro  i 25, B arcelona.

P a ra  q u e  los co n cu rsan tes  te n g a n  u n a  id ea  del v a lo r y  ca lid ad  a r t ís t ic a  de los re tra to s  que se re g a la n , b a s ta rá  
con d e c ir  q u e  el fo tó g rafo  señ o r L E IN A D  aco s tu m b ra  a  co b ra rlo s  a  su  d is tin g u id a  c lie n te la  a l p rec io  de tr e in ta  p ese­
ta s  la  p r im e ra  p ru e b a  q u e  es la  q u e  p o r  m edio  de es te  concu rso  p u ed en  o b te n e r los lec to res de E l C ine  ab so lu tam en te  
g ra tis .

BASES
E n  cada núm ero de E l Cine te  publicará un  cupón con dos letras 

de las que com ponen los nombres E L  CINE, LEIN A D, OBRAS MAES­
TRAS D E L  CINE (El títu lo  de esta revista, el n o m b re‘del fotógrafo y 
el títu lo  de la novela cinem atográfica de esta em presa que edita se- 
m analm ente.)

Loa lectores deberán ir  recortando los cupones hasta  lograr cempo- 
ner las 32 le tras de que constan los citados nom bres, E L  CIN E, LEI* 
N A D  y OBRAS MAESTRAS D EL CINE.

Los concnriantes que se encuentren  con le tras repetidas y  les fal­
ten  o tras pueden caa jear en tre sí las letras sobrantes por las le tras que 
no tengan , bien directam ente o si lo prefieren para su comodidad por 
m ediación de esta revista.

Les personas que logren reun ir estas 32 le tras, m ediante la presenta­
ción de los cupones que las contengan, tendrán  derecho a que se Ies 
haga un  artístico  re tra to  en el estudio fotográfico LEINAD calle Cortes, 
núm ero 611.

Los lectores de fuera de Barcelona que hallándose en posesión de los 
tres títu los completos n o  pueden tra ila a a rse  a esta  ciudad, podrán trans­
fe rir su derecho s  o tra  persona de su am istad residente en  Barcelona.

L* combinación de le tras está hecha de ta l form a que forzosamente 
habrán de resu ltar agraciados con prem io quinientos lectores.

E ste  concurso quedará cerrado el día 31 de enero de 1925.
La opción al prem io ofrecido por la  casa LEIN A D  caducará a  los 

tres meses de cerrado el concurso.

Concurso de retratos
artísticos Leinad

Los co n cu rsan tes  deb erán  
co leccionar los cupones que 
v ay an  ap arec iendo  sem an a l- 
in e n tc  en  E l C in r , h a s ta  
re u n ir  la s  32 le tra s  q u e  com ­
po n en  los nom bres E i, C in e , 
L ein a d , O bras M aestras del 
Cine.
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EL CINE
R E V IS T A  SE M A N A L

I  ANO xm . — N.® 657 I

i  Dir«cttír! FERNANDO BARANGÓ-SOL(S 

I Jueves, 13 de Noviembre de 1924
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R e d a c c ió n  y A d m in is tr a c ió n  i P e la y o i 62  — T e lé fo n o  4 I2S  A «  BARCELONA

I  PRECIOS DE SUSCRIPCIÓNS
I  España: 2’50 Ptas. trlm. Extr.®, 15 Pías, año 
I  Pago anticipado por giro postal
I  Anuncios según tarifa
i»i

C R Ó N I C A  L I T E R A R I A

P A S A  D O N  J U A N
HEMEROTEÜ/
MUNICIPAL

MADHfO

P l'RIODlCAM ENTE, sin retraso, co­
mo si acudiera presuroso a una de 

sus citas galantes, el gallardo paladín de 
los gestos audaces ha vuelto a reaparecer 
por los escenarios. De allá lejos, de las 
impenetrables regiones del misterio', vino, 
como todos los años, a recordarnos su le­
yenda de escándalo perpetuada en estro­
fas de efusión.

Fanfarrioso, apuesto, rendido, aperci­
bido siempre a morir gustosamente por la 
sonrisa de una dama, el héroe mozo, el 
favorito del corazón femenino, al (pie 
aman por igual la obrerita soñadora, la 
novia viuda y la donce:llona resignada, ha 
reverdecido una vez más los recuerdos 
inefables de muchos galanes jubilados 
(pie arrastraron el ala por las calles, con 
ese afán aventurero que a los veinte años 
se tiene por encontrar a Venus.

Don Juan, el símbolo del amor un poco 
arcaico en relación a como se ama hoy, 
conmueve todavía a la Humanidad en sus 
tres edades. Su verbo lírico es, para los 
corazones de inquieta modosidad, comb 
un filtro de encantamiento que, sigilosa­
mente, con la eufonía de sus acentos, rea­
liza el milagro, de hiperestesiar a las al­
mas de sensibilidad más embotada. Sus 
parlamentos sonoros y hazañosos de riñas 
y pendencias, de iechos de armas y lus- 
traciones aventureras, allende el castella­
no solar, retrotraen a la mente evocacio­
nes novelescas pretéritas, pasajes de ro­
mance belísono por donde la bizarría pa­
sea con la espada al cinto y en los labios 
un rondel, llevando al estrioote la adora- 
cichi hidalga de damas y doncellas, y sem­
brando por doquiera la envidia y el res­
peto entre valentones y rufianes.

El desprestigio literario cuc algunos 
críticos han querido dar a la inmortal 
figura del burlador sevillano, no lia pa­
sado de un ensayo retórico. La figura de 
Don Juan tiene, más que el valor de un 
mito, el valor legendario de la tradición.

El es y será en lodo momento, j>ese a 
quien pese, el ídolo del mocerío desenfa­
dado que, fuera de las aulas universita­
rias, busca, en las sonochadas perfuma­
das de mayo o en las otras más friolentas 
dcl otoño agónico, el celestinaje de las ca­
lles devaladas o los rincones llenos de 
propicia sombra, para besar, golosamen­
te, a la novia, musa humilde que en cier­
tas ocasiones anhela los remansos moli- 
ciosos del hogar burgués, y en otras qui­
siera, para lucir más, ser princesa del 
dóllar o artista de cine.

Toda la poesía del novelesco ayer— 
que nos habla, en verso' sonoro, de tapa­
das, embozados, hosterías, casas infan-

zoiias y encuentros en callejas bañadas 
en el místico claror de la luna, como un 
caso de taumaturgia, al cual llegan, muy 
de raro en raro, el estro y tecnicismo de 
nuestros rapsodas—, adarva y enternece 
al hombre de negocios y al hombre de

O B R A S  f l f l g S T R i l S  D E L  C I M E

publicará en su próxim o núm ero, co­
rrespondiente al día

NOVIEMBRE

S Á B A D O

■a adaptación novelesca de la m agiiíika 
película de 1.a Cinematográfica Verda- 
guer, vS. A.,

R E S U R R E C C I Ó ^ N
ba.sada en el argum ento  de la obra dcl 
mism o títu lo  del célebre escritor rinso 
béón  Tolstoi, in terpretada m agistral­
m ente por la estrella de la pantalla Lya 
Mara.

R E S U R R E C C I Ó N
es bastante conocida ya de todo el m un­
do para que sea preciso hacer aquí un 
elogio de esta película. Baste decir que 
su adaptación será del agrado de nues­
tros inlinitos favorecedores.

Postal de Jane M ercer.

Deseosa esta em presa de coiiesponder 
al favor constante que el púLáco viene 
dispensando a Obras M aestraj dcl Cine, 
tiene establecido un sorteo m ensual de 
regalos, i íu  cada núm ero de esta pub li­
cación se incluye una herm osa postal 
con el re tra to  de ano de los m ás fam o­
sos artistas de la pantalla.

Dichas postales, que van num eradas, 
dan derecho a tom ar parte en  el sorteo 
de regalos que se hace m ensualm ente 
en combinación con la Lotería Nacional 
c|ue se juega el i.® de cada mes, corres­
pondiendo los regalos a  los núm eros de 
la Lotería sobre los que recaigan los 
tres prim eros premios.

Los regalos consisten en un artístico 
re tra to  de gran tam año, con un precioso 
marco, de uno de los más populares 
actores cinematográficos, al poseedor de 
la  postal cuyo núm ero sea igual al aue 
corresponda el prim er premio, y dos 
elegantes cajas de polvos de arro?; 
K rain, c|ue son los preferidos por las 
más bellas artis tas  de la  pantalla, a los 
po.seedores de las postales cuyos núme 
ros sean iguales a los prem iados con 
el segundo y tercer premios.

Como se da el caso de que el tira je  
de Obras Maestras del Cine excede con 
mucho, m ensualm ente, a tre in ta  mil 
ejem plares, cifra a que alcanzan los 
núm eros de la Lotería Nacional, al lie 
gar las postales de esta novela cinem a­
tográfica al núm ero 30.000, se volverá a 
em pezar por el uno y se darán  tantos 
prem ios como poseedores haya del nú 
m ero premiado.

presa, a la sufragista larguirucha con 
gafas de carey y a la crepuscular adiposa 
que trata, inútilmente, áe escamotear la 
huella del tiempo a fuerza de Rimmel y 
sesiones de masaje.

Al conjuro—todo valor y ternura—de 
las arrogancias y pasionalidades del li­
bertino galán ; al hechizo de voluptuosi­
dad mal encubierta que destilan sus ma­
drigales, el espectador, que ha luchado, 
sin desmayar, todo el día, más que jxir la 
paz de su espíritu, por la comodidad pro­
saica de su hogar, siéntese, si ya dobló 
el cabo de todas las esperanzas, de pronto 
remozado por la musicalidad.de las estro­
fas épicas del poeta, o acuciado de nue­
vas ansias de vivir y amar frenéticamen­
te, si, por caudal único, tiene un rimero 
de ensueños mozos bajo la frente, y, en 
su corazón, nota oon alegría que se es­
tremece y tiembla, apercibido al vuelo, 
el pájaro dorado de la Ilusión.

Todo lo que rodea al héroe de la ro­
mántica leyenda, es emotivo, vistoso, 
suasoriamente peregrino, incluso cuando 
en los momentos de mayor desenfreno 
realiza actos que están reñidos con su 
connatural hidalguía. Ningún conquis­
tador de fama, ni caballero andante, remo­
to, lograron alcanzar privanza ni popula­
ridad similares a las que Don Juan tiene 
entre las multitudes. N.adie como él mue­
re y renace todos los años sobreviviendo 
a ese. impiadoso olvido en el que, más 
tarde o más temprano, acaban todas las 
glorias humanas. Y es que, siempre en 
este, poema escénico, con notas, a veces, 
de fantástico ornato, la casquivanería, ja­
más igualada, del gran frívolo, se trans­
muta en lirismo, en afán virtual de con­
vertir—sólo ante los ojos del mundo—la 
divina pasión en aventura fácil, pues más 
allá de las innúmeras trifulcas, a estoca­
das, con la briba y gallofería de los meso­
nes y de 1<̂  holgorios y devaneos con 
mozas de partido, cuando serenado de 
pronto el espíritu del burlador ante la 
impólita donosura de la novicia que le 
esclaviza, patéticamente, desea ennoble­
cerse y purificar en la llama eterna del 
amor, su pasado tan lleno de escándalo 
y galantería, en su voz cálida e insinua­
dora, trémolos hay de dolor y arrepenti­
miento sinceros, que patentizan que ese 
irrefrenable empeño de sumar conquis­
tas, que tanto desveló a Don Juan y si­
gue todavía quitando el sueño a la nu­
trida legión de sus imitadores, no es, en 
síntesis, y si se va a analizar, más que 
una sed encubierta, que todos tienen, de 
amar y ser amados.

J o s é  L ó p e z  M o r e l l ó

llllllllllillillK^
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E L  C I N E

C O N C U R S O  E N T R E  N U E S T R A S  L E C T O R A S

¿ Cómo le gustaría a usted que fuese su novio ?
H oy queda cerrado este concurso. Las respuestas recibidas son 

tan tas que, aun a pesar de nuestros deseos, sólo hemos podido pu­
blicar en estas colum nas una m ínim a parte. Por esto nos vemos 
precisados a pedir nuevam ente perdón a nuestras bellísimas favore­
cedoras que no h an  visto publicadas sus contestaciones y a  asegu­
rarles que todos, absolutam ente todos los boletines recibidos entran  
en concurso y serán revisados por el ju rado  calificador, es decir, que 
todos optan a  los prem ios ofrecidos por esta revista.

A continuación insertam os algunas respuestas, escogidas al aT.ar 
en tre los muchos centenares que habrán de quedar fozosamente sin 
ser publicadas.

Desearía, para unirm e a él, un  hombre de honor que 
estuviera por encinta de todos los convencionalismos so­
ciales y  que hubiera logrado, debido únicam ente a su 
talento y  laboriosidad, crearse un nombre digno de en­
comio S i unido a esto posee una casita blanca en el 
campo... 1 encantada de la v id a l — Amrlia P erka Blas­
co. H inojosa del Duque (Córdoba).

Me gustaría que amase el hogar porque quien ama el 
hogar am a a la esposa. — M. C. M ataró (Barcelona).

N o m e im porta que sea rubio o castaño, con tal que 
■ tenga unos ojos que sepan- m irar, alma que sepa sentir, 

corazón que sepa amar y  labios que sepan besar. Con un  
esposo de estas cualidades estoy segura de ser fe liz .— 
R osa F o n í. M ataró (Barcelona).

Quisiera u n  novio sin defectos físicos n i morales, y  
con las cualidades necesarias para ser felices en nues­
tro hogar. — J osefina Aler. Caldetas (Barcelona).

Quiero por novio a un hombre que tenga sentim ientos  
delicados, que esté  sano, que m e quiera m ucho y  que 
sepa com prenderme. — María L uisa de O. Barcelona.

M e gustaría que fuese rubio, alto, elegante, que m e  
quiera con delirio, que sea celoso y  que sepa hacerme 
querer. E ste  es m i ideal. Adem ás que sea bueno. — 
T eresa V ilá. A ren3’s de M ar (Barcelona).

E n los tiem pos actuales 
en que son tan materiales, 
sería supremo error 
conformarse con amor,

■ Por eso yo  tam bién quiero 
que tenga m ucho dinero.
Que sea guapo, elegante 
y  que tenga don de gentes 
y  que m e quiera y  m e aguante 
hasta la pared de enfrente.

Conchita D elgado. Barcelona.

La única condición física que m e gustaría en m i no­
vio es que fuese alto y  fuerte  ; m u y aficionad-o a los 
deportes ; form al en sus palabras y  alegre en  su sentir, 
como soy yo. Que le guste la lectura y  el trato con ar­
tistas. Poco presum ido y ... que m e quiera m ucho. — 
María R omero. San Pedro Alcántara. (Murcia).

Me gustaría que fuera ante todo trabajador y  un 
poco exigente. D e regular estatura, que me quisiera m u­
cho, que sea celoso y  im iy espiritual y  sobre iodo que 
sepa besar. — J o.aquina D íaz. Barcelona.

Yo quisiera un novio que discurriera como hombre 
V se comportara como persona. — Carmen M. Marín 
Olalla. A randa de Duero (Burgos).

Un hombre educado, culto, varonil, in teligente y  de 
voluntad firm e  ; que trabaje pensando en su esposa y  
sea para ella dulce, cariñoso y  soñador. Es el atie esco­
gería para esposo, aunque su físico dejara bastante que 
desear, pues seria por fuerza un buen cum plidor de los 
preceptos divinos. —  Angelina Castañeda. M adrid.

Mi novio deseo que sea tm  hombre de corazón bonda­
doso e indulgente, que sepa com prender el corazón ác

la m ujer-, de carácter cariñoso y  un poco alegre ; que 
sea trabajador, honrado y  desee la paz y  el amor del 
hogar y  que no tuviese n ingún defecto físico. — J ulia 
García. Barcelona.

Moreno, elegante. M orálm ente m u y  cariñoso, delicado 
en sus conversaciones, de esmerada educación, pro­
fundos cofiocimintos, enérgico, de voluntad inflexible  
cuando tenga una base fundada para ello, inconsentidor 
de coqueterías, que domine con cariño delicado a su 
esposa, en fin , que sepa ser un  hombre en toda la ex­
tensión de la palabra. — !M. C. Barcelona.

Tengo muchas pretensiones 
y ex ijo  de m i futuro  
las siguientes condiciones :
Un viaje a N ueva  Y ork  
para conocer estrellas, 
pues tengo grandes deseos 
de ver a ellos y  a ellas.
Tener u n  cine en m i casa 
para encanto de los dos, 
y  al acabar la película... 
m u y buenas noches, lector.

Una admiradora del cine. Barcelona.

Quisiera un  hombre que intelectual y  m oralm ente fue- 
se..un perfecto m odelo  ; pero la escasez es extraordina­
ria y  la que m ucho exige se queda soltera. ¡ Qué horror’. 
Y  perdonen m i franqueza. Sólo quiero un  hombre que 
se fije, en m i hum ilde personilla y  perm ita desahogar 
m i corazón, que rebosa ternura el pobrecito... — Una 
cariñosa sin  cariño. Barcelona.

Debe ser m i fu turo  simpático y  elegante {la belleza y 
la edad no m e importa). M orálm ente le quiero mpren- 
denáor, casi aventurero, listo para form ar una razón 
social y  ser yo su secretaria administradora y  ganar di­
nero, m ucho d¡nero,-para si venían hijos tenerlos rodea­
dos de comodidad y  confort. — M argarita Delgado. 
Barcelona.

Un sincero admirador de la belleza en todos sus as­
pectos, lo cual indica educación, cultura y  honradez de 
sentim ientos. De un hombre que posea este don adm i­

rable no pueden recibirse más que- demostraciones de 
delicadeza. Creo que un ser asi, debe ser el ideal de 

.toda m u jer  verdaderam ente fem enina. — E ugenia V i­
vas. Pueblo Nuevo del Terrible (Córdoba).

Soy una enamorada de lo bello y  m e giistaiia que mi 
marido fuera guapo sin presumírselo, bueno, religioso 
y todo un hombre, no un pollo bien. Que m ire el honor 
como una cosa inmaculada- y  queriéndome que sepa re­
prender algún defecto que verá en m í. — DULCE Ros,\- 
r iLI.o. Madrid.

Hombre do m ucha ilusión, que haya conocido toda'esa  
vida que deslumbra. D ientes blancos, sin  papada, m uy  
aseado, siHi/>íífÍco, cdticado, m uy instruido, trabajador 
incansable, cierto desaliño elegante, afortunado y  m uy  
fuerte. ]Quc sepa besar’. Que m e quiera m uchísim o... y  
sepa hacerme querer. Más, que pueden adivinar, no digo 
para que no se enteren del todo de m i ideal. — María 
San G regorio. Bilbao.

Que m e quiera... y  que yo le quiera. ¿Creen ustedes 
nue se puede desear algo más 7 — Manolita Duque. 
Cáceres.

Form an el ju rado  que ha de fallar este concurso :

Don JOSÉ PÉREZ DE ROZAS, P res id en te  d e  la  A sociación  de la 
P ren sa  D ia r ia  de B arcelona y  d irec to r  de «E l L ibera l» .

Don MARIO AGUILAR, p erio d is ta .
Don LEOPOLDO VARÓ, red ac to r  d e  «El L ib era l» , d e  B arcelona.
Don MIGUEL POAL-AREQALL, conocido a u to r  d ram á tico .
Don FERNANDO BARAN6Ó<S0L(S, d irec to r  d e  E l C in e .

L A  P E R L A  M A L L O R Q U I N A
CONFITERÍA , PA STELER ÍA  Y R EPO STER ÍA

P a s e o  d e  G rac isy  68  
C a lle  d e  C la r is  |  48 B A R C E L O N A

0

S e c c ió n  G ra n ja  R o y a l 
PelayO ) 58 A

Elaboración especial única en B ar­
celona de se lec tas  Ensaim adas y 
P a s ta s  M allorquínas - P a ten te  ex­
clusiva de las celeb radas Ensaim a­

das re llenas de N ata

DIPLOMAS DE HONOR. MÉRITO Y 
GRAN PREMIO-MEDALLAS DE ORO 

Y COPA DE S. M. ALFONSO XIII

Ayuntamiento de Madrid
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¡MIENTEME!
CANCIÓN (Tango Milonga)

Letra de A. Jofre y E. Mató Música de José Triano

I I
Llegó a faltarm e de aquél cariño 
todo el encanto, todo el calor ; 
y en m i inocente corazón niño 
clavó sus dardos el desamor.
Loca de pena, ju n to  a  m i lado, 
ind iferen te cruzar le vi, 
y recordando su am or pasado, 
cual si él me oyera, le  r e p e t í :
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G ran surtido  en E c h a r p e * ,  
R e n a r d * ,  A b r ig o s  y  C h a ­
q u e t a s  últim a novedad, P i e ­
l e s  y tira s  p a ra  adornos de 
todas c lases a  p r e c i o s  s in  
c o m p e t e n c i a .

No com prar sin an tes v is ita r 
e sta  casa.

Peletería MARTORELL
NO OLVIDARLA
illiUlilillllll:'... .. -'..'..MIIIIIIIIIIIIIIIIIMIIIHIIII :;w

L A  M Á S  I M P O R T A N T E  P O R  S U S  P R E C I O S  

C a l l e  S a l m e r ó n ,  1 2 7  -  ( G r a c ia )

B A R C E L O N A

E s p e c ia l id a d  e n  la  con> 

f e c c i ó n  p o r  e n c a r g o s .

N O T A :

En P i e l e s  y P l u m a s  se
hacen toda  c lase  de reform as.

Ayuntamiento de Madrid
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LAS TRAGEDIAS DE SHAKESPEARE
«Hamletc> o b ra  de  c irc u n s ta n c ia s .

Willíam. Shakespeare ha traído  hondam ente 
preocupados a los com entaristas que se han 
em peñado en árduas discusiones acerca de va­
rios puntos—algunos triviales—de sus célebres 
tragedias, pero lo que en  n inguno  hemos leí­
do—pues, al parecer, ha pasado inadvertido a 
los más perspicaces—es lo que nosotros afir­
mamos, fundándonos en  una simple com para­
ción de fechas en tre  luctuosos sucesos de la 
historia de Ing la terra  y la  aparición . 
de la  m encionada obra.

E fectivam ente : «Hamlet» se repre­
sentó por prim era vez—conforme al 
parecer de los m ás em inentes tra ta ­
distas—en 1596 o sea siete años des­
pués de haber sido ceremoniosam ente 
cum plim entada la reina Isabel por Ja- 
cobo V I de Escocia, h ijo  de M aría 
S tuard , juzgada y decapitada, de or­
den de la soberana de Ing la terra , por 
delito de confabulación con Bothwell, 
para  m atar a su segundo esposo E n ­
rique D arnley, casándose luego con el 
a ses in o ; suceso idéntico en lo esen­
cial al que constituye el asunto de 
íH arnlet», en la situación de cuyo 
protagonista se hallaba el antedicho 
príncipe—después Jacobo I  de Ing la­
te rra—heredero a la corona de la eje­
cutora de su m adre ; lo que necesaria­
m ente había de ser de actualidad pal­
p itan te  en  la época de que tratam os. 
Además, sabida es la afición de Sha­
kespeare a los asuntos históricos pró­
xim os a  su época—cpmo lo prueban 
sus traged ias referentes a  varios re­
yes casi contem poráneos suyos—así 
como su adulación constante para con 
la reina Isabel, para quien pasó in­
advertido el genio del poeta.

V íctor H ugo supone que sHamlet» 
fué com puesto el año 1603 o  sea a  la 
subida a l trono de Jacobo I, lo que 
lejos de contradecir, vendría a corro­
borar plenam ente lo antedicho.

F a b r iq u e  b e  A vila

equivocaran ambos personajes—cosa poco pro­
bable—es un m onstruoso anacronism o ta l cita, 
pues los referidos versos son de una comedia 
basada en la célebre serranilla de Iñigo López 
de Mendoza y estrenada a mediados del siglo 
pa-sado, pero  no pertenecen a la poesía del 
Marqirés de Santillana, sino a  dicha comedia 
titu lada La vaquera de la Finojosa, obra de 
Eguilaz, quien no había nacido todavía en el 
año 1802, época en  que se supone transcurre  
Por una m ujer.

Por si esto no bastara se presentan  en esta

. V ,

NOTAS INFORMATIVAS

E l m aestro  L am bert ha com puesto 
una m úsica estupenda, comparable 
con las m ejores joyas líricas de nuestra  es­
cena, para «n libreto que reúne todos los de­
fectos acostum brados en esta clase de litera­
tu ra -so se r ía , retruécanos, etc.—, y adem ás al­
gunos de ta l im portancia que no podemos de­
ja r  de m entarlos.

E l principal «truco» cómico de la obra con­
siste en el, ya gastadísim o, de p resen tar a un 
personaje—que en este caso es un farandulero 
—que cita continuam ente fragm entos poéticos, 
equivocando los nom bres de los autores, para 
que luego o tro  personaje—su m ujer—le co­
rr ija  dando m otivo con ello para que los se­
ñores Paso y Fernández del Toro presum an de 
eruditos.

Pero  h e  aquí que en el segundo acto, des­
pués de una cuarteta-parodia bastante ram plo­
na, se c itan  por el antedicho farandulero, a tri­
buyéndolos a Villam ediaiia, dos versos : 

Vaquerifla m i tmquera, 
luz que alumbra a Finojosa, 

a  lo que contesta una ta l doña E ladia—susti­
tuyendo a  la farandulera, que no  se halla en 
escena—que no son sino de Santillana. Aún 
suponiendo que quisieran los autores que se

T IV O L I Mercedes Massi. notable concertista de plano que dió en Matará 
un concierto a beneficio de las casas de beneficencia de aquella 

población, alcanzando an gran éxito

zarzuela—cuyo estreno se hiza bajo la direc­
ción de los autores—unos niatachines vestidos 
y armados con tra jes  y arm as correspondientes 
al siglo XVII—coletos, jubones, espadas de ca­
zoleta,, etc.—y el resto  de los personajes vis­
ten—excepto un mozo de la posada en el se­
gundo acto y los coros—de la época napoleó­
nica, ta l como debieran haber vestido todos.

A pesar de estos defectos, el público llena 
com pletam ente a  diario el grandioso coliseo 
gracias a la  valiosa música del m aestro  Lam ­
bert, y a  la  fastuosa presentación para la que 
la em presa no h a  reparado en gastos.

N O V E D A D E S
Se ha estrenado R u y  Blas, zarzuela en tres 

actos, cuya música, obra del m aestro Aceve- 
do, es una verdadera maravilla. Esto, unido a 
la  form idable in terpretación de Marcos Redon­
do—el gran barítono de siempre—la M ayendía 
—m uy justa  en  su parte de tip le cantan te  de 
prim era fuerza—O rtiz de Zárate y Gómez, pro­
porcionará, sin  duda alguna, muchos y muy 
buenos entradones.

E n  cnanto al libreto, preferible es no hablar,

dadas las herejías com etidas con la obra de 
Víctor H ugo, por quienes, escudándose en  un 
nombre- inm ortal y en  la m úsica de un exce­
lente m aestro contemporáneo, no h an  vacilado 
en profanar—m utilándola desaprensivam ente, 
sin añadir nada del propio ingenio, como no 
sea algunos retruécanos y trocar el final que 
ideara el genio por otro cursi e im perfecto que 
resta toda intensidad dram ática a la obra—una 
de las más glorigsas joyas de la literatu ra  uni­
versal.

La presentación espléndida y — .cosa ra rí­
sim a en nuestra época, que dice m u­
cho en favor de la dirección artística 
y de la em presa de N ovedades—muy 
apropiada, pues en ella no  hemos no­
tado el m enor anacronism o, a  lo que 
ya, desgraciadam ente, no  estamos 
acostum brados, dadas las m onstruosi­
dades con que, en  ta l sentido, nos 
obsequian a m enudo los em presarios 
liarceloneses.

O TRO S E ST R E N O S

E n  el Victoria se ha presentado con 
todo lu jo  Lo mazurca azul, una ope­
reta  de F ranz L ehar bellísim a, como 
suya, in terp re tada colosalm ente por 
los artistas de este teatro , aunque la 
adaptación del libreto  deje  mucho que 
desear por tra ta rse  de los autores de 
Doña Francisquita, a quienes se pue­
de y debe ex ig ir m ás de lo que han 
hecho.

E l público ha correspondido llenan­
do todas las noches la am plia sala.

E n  el Español se ha e'strenado con 
éxito  D iixoses morenos, un  vodevil 
m ás con todas las características ; que 
ha obtenido, como todos, una in ter­
pretación adecuada al género por to­
da la compañía.

E n  e l Nuevo, E l puente de Triaría 
ha pasado.

E n  el Goya, La m ujer del -rey no ha 
llegado a entusiasm ar.

J. M. B.

VARIEDADES
ELD O RAD O

E l triunfo  de M ercedes Serós en 
E ldorado ha sido completo, tan to  por 
el repertorio, que trae  como por sus 
m éritos. E l fox tro t de presentación es 
una filigrana bordada por ella. Ya el 
título, «Muñequita de biscuit» es un 

acierto porque encaja perfectam ente en lo que 
es Mercedes Serós : una m uñeca... de carne. 
L etra y m úsica acreditan  a  sus autores Delfín 
Villán y m aestro Costa.

Y después de este núm ero que abre de par 
en par las puertas del aplauso, van desfilando ; 
una graciosa e inspirada rum bita—«Paraguay» 
—que dudam os haya quien pueda igualar en 
ejecución. «Muñecos» y «Justicia baturra», dos 
núm eros que pronto  correrán de boca en  boca 
por su argum ento  in teresante , al que acom­
paña una melodía agradable y sencilla. De laa 
canciones catalanas mereció íos honores de la 
repetición «El saltiró de la cardina», popularí- 
sima sardana del m aestro Bou.

F O L IE S  B E R G E R E
Con m otivo de la despedida de Paquita Al­

fonso se organizó un  festival en  el que tomó 
parte  la novel cancionista Tani-Zerja, que ob­
tuvo un ruidoso triunfo. De preciosa figura y 
agradable voz, es Tani-Zerja llam ada a  ocupar 
uno de los prim eros lugares en el a rte  frívolo. 
Pocas, poquísim as artistas han  principiado bajo 
tan  brillantes auspicios. F iN iro

PRÓXIMAMENTE OBRAS IVIABSTRAS OBL. CINB
publicará el prim er volumen de su colección de superproducciones, con la adaptación novelesca de la grandiiisa película

La t raged ia  del “  Fol ies B e r g é r e ”
Un tomo de 128 páginas, lujosam ente encuadernado, I peseta

Ayuntamiento de Madrid
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LA MODA EN PA RIS
T E N D E N C I A S

P'l otoño es iududableinente la  estación del 
vestido sastre. No el clásico de otros tiem pos, 
sino el m odernísim o de atres-cuartos», en el 
que se puede dar libre curso a  todo capricho 
de elegancia. Todo es cuestión de saber combi­
nar los tejidos y los tonos.

Así, por ejem plo, tenem os dos colores de 
kasha : el castaño escocés y el beige liso. Con 
éste confeccionarem os un jnantcau  que será 
forrado a la  escocesa ; con el prim ero hare­
mos un vestido. L,o que acabamos de hacer 
con estos dos colores, lo podemos llevar a cabo 
igualm ente con el negro  y el dorado, que da 
un resultado com pletam ente nuevo, con el gris 
com binado con o tro  gris más oscuro y encar­
nado. Y así hasta  el infinito, dando libre cur­
so a  nuestra fantasía, auxiliada por los fabri­
cantes de tejidos.

La línea (y ya casi resu lta pesado el repe­
tirlo), continúa siendo derecha. Se observa 
una que otra ten ta tiva  de retroceso hacia el 
Directorio, de cin tura ligeram ente subida, más 
aparente que real. A veces una ligera insinua­
ción de bolero, delante o  detrás, es decir, el 
vestido derecho de un lado y cortado del otro 
lado por una cintura.

Quizá podamos considerar esto como una 
evolución lenta para la moda fu tu ra, pero es 
innegable que actualm ente se m antiene la  li­
nea esbelta, conocida con el nom bre de dere­
cha, línea seductora por demás.
París, noviem bre 1934. Mary

PARA LAS NINAS

¿ Q u e ré is  v e s t i r  v u e s t r a  m u ñ e c a ?
Los pantalones

E sta  prenda no es tan  sencilla como la ca- 
raisita o el corsé, pero  con un  poco de cuidado 
y atención, venceremos todas las dificultades 
que se presenten.

E n  el grabado núm ero i  vemos una pernera : 
la m itad  de los pantalones. D ibujad un patrón 
como éste, pero m ás grande, según el tam año 
de la muñeca, y cortad  dos pedazos de nansú 
exactam ente iguales al patrón, pero dejando 
un poquito de te la  para las costuras y dobla­
dillo.

Cada uno de estos pedazos es una pernera, 
como se ve en el grabado. Tom ad una de ellas 
y haced una costura ciega, desde A hasta  B, 
en  el segundo grabado, que es el que m uestra 
el patrón  colocado sobre la tela para cortarla. 
E sta  costura será la  interior. H aced lo mismo 
con la o tra  pernera, pero  volviéndola del otro 
lad<5; de lo contrario  serían  las dos para el 
m ism o lado del pantaloncito.

Jun tad  las dos partes a h o ra ; desde C hasta 
A y de A a D, tam bién en el segundo grabado. 
E sta  costura será m ejor que la hicierais con 
punto  de bastilla y luego de dobladillo, aunque 
tam bién puede hacerse una costura francesa o 
ciega. Ya tenem os cosidas las p e rn e r ita s ; 
ahora falta -term inar el pantalón por arriba y 
por abajo.

Con las tijeras se hace un  corte de cinco cen­
tím etros de largo a cada lado de los pantalo-

E L  U L T I M O  F I G U R I N

ó

9 o 5 .

Vestido en satín brillante y satín mate, ador­
nado de un gran medallón de b r o d e n e  azul 

marino y verde. Los plisados en crepé
g e o r g e t t e  griego ,

lies, en la parte  superior, opuesta a la  que tie­
ne la costura interior. Una m irada al grabado 
núm ero i  os indicará con la línea de puntitos 
el lado en que se hace esta abertura. Se con-

B E L L E Z A
M asaje fac ia l.— D epi­
lación eléctrica. —C o­
rrección de la  nariz .— 
O b esid ad es—O ndula­
ción.—P ostizos.—Tin­
tu ras . — M anicura.— 

B años de luz. 
INSTITUTO DE MASAJE 

Ram bla del C en tro , 7 p ra l. (fr. al Liceo)

cluye con un  pequeño dobladillo uno de los 
lados de la abertura, que será el de detrás de 
los pantalones. E n  el o tro  lado, que ha de ser 
el delantero, coseremos tm /aíso  dobladillo, 
de un  centím etro  de ancho. E l falso dobladillo 
consiste en una tira  de tela que se ju n ta  a

una prenda cualquiera, cosiéndola con mucho 
prim or. E sto  se hace jun tando  los dos bordes 
con un  punto  de bastilla muy m e n u d ito ; se 
vuelve luego, y se cose com o un  dobladillo 
ordinario. Y a vais a  saber por qué motivo se 
hace esta operación. Si querem os que la aber­
tu ra  quede prim orosa, con un dobladillo a cada 
lado, resu ltarán  dem asiado chiquitos los pan­
talones y para evitarlo  se ‘añade de este modo 
un poco de tela. E n  el grabado núm ero 3 ve­
réis con toda claridad lo que dejo explicado.

E ste  lado que tiene el falso dobladillo y es 
el m ás ancho, se coloca encim a del otro, abro­
chándose allí. Para que la abertu ra  no  vaya 
rompiéndose haoia la pernera, se cose dos ve­
ces la parte  inferior del dobladillo.

(Continuará).

SECRETOS DE TOCADOR
P o lv o  p a r a  l a v a r  e l 
c a b e l lo  a  lo s  n iñ o s

Bórax en polvo, 500 gram os, infuso concen­
trado  de cuasia, 30 gramos. Se evapora el in ­
fuso con 50 gram os de bórax, h asta  que está 
seco del todo y luego se mezcla con el resto  
del polvo.

A n tis é p tic o  b u c a l
E spíritu  de cocleasia, 50 g ra m o s ; tin tu ra  

de quina, 50 gram os ; salol, 2 gram os ; tin tu ­
ra  de guayaco, 10 gram os ; esp íritu  de m enta, 
20 gram os. M edia cucharadita en  m edio vaso 
de agua tibia.

ESTAFETA SENTIMENTAL
Los soldados de Aviación M ilitar, G rupo ex­

pedicionario de H avilland, Larache, José de 
la Torre, Pascual Bayarre, Tom ás Bueno y 
David da Avila, solicitan, por m i mediación, 
m adrina de guerra.

i  H abrá  en tre  m is querida? lectoras cuatro 
que sean ta n  bondadosas que atiendan  estas 
peticiones ?

Julieta. — ¿Sabe usted  lo único que puedo 
decirle después de haber l«ído con detenim ien­
to  su am able ca rta?  Que es más difícil sab r 
dejarse am ar que am ar. Indudablem ente ese 
hom bre la quiere, pero, por lo visto, usted  ha 
dado pie a  esas libertades que ahora tan to  la­
m enta. Procure enm endar los errores com eti­
dos en este sentido y no acuse a nadie más que 
a usted  m ism a de lo que Te acaba de suceder.

H ope. — ¿E stá  usted  segura de que ese m u­
chacho la qu iere? Yo creo sinceram ente, que 
cuando un  hom bre hace con una m ujer todo 
lo que, según su carta , ha hecho con usted, 
ni la ama n i la ha am ado nunca. E l  hom bre 
enam orado, no por enam orado ha de dejar de 
ser hom bre. Y  no  creo que lo sea m ucho 
quien llega hasta  a m altra tar a  la m ujer «ama­
da», después de hacerle su frir toda suerte de 
vejaciones como la de esa desconfianza absur­
da que es una ofensa para toda m ujer hon­
rada. Mi consejo leal, puesto  que con tan ta  in­
sistencia m e lo pide, es que lo  deje y  procure 
olvidarle que aunque ahora, al hacerlo, tenga 
que su frir mucho, m ás sufriría uniendo su vi­
da a la  de ese hom bre que m ancha el am or de 
usted «divirtiéndose» con esas desgraciadas 
que frecuentan los cabarets y que m ata sus ilu­
siones vanagloriándose, por instin to  de m orti­
ficación, de su vida depravada. Convénzase us­
ted de que ha puesto  m uy m al su  cariño y re­
cóbrelo, si aún es tiempo.

M iss N elly

Cerebrino MANDRI
C UR A  LOS

D O LO R ES N E R V I O ­
SO S y REUMÁTICOS
(de cabeza, neura lg ias fa­
ciales, in tercostales, de ri­
ñones, ciáticas, e tc  ) y las 
m olestias periódicas p ro ­
p ias  de la m ujer. NUNCA 
I I  PERJUDICA II
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C U E N T O S  D É  « E L  C I N E .

/ SE R O M P I Ó  L A  VIDA! . . .
C LAREA el día,,, L a axuora extiende six ro­

sado m anto  sobre el cielo, coloreando las 
nubes y reflejando sobre el agixa las blan­

cas velas de los botes pesqueros que sem ejan 
enormes gaviotas que van a bañar sus alas en 
las espumosas olas. K1 m onte se despierta lle­
nando el aire de arom as a toniillares y retam a 
que em balsam an el am biente. La m adre tierra 
regada por el fecundante rocío entreábrese es­
parciendo hálitos de vida y germ inación. Todo 
despierta, todo sonríe al nuevo día, y parece 
dar su bienvenida al sol, que despunta por 
O riente dando su beso de fuego y am or al 
mundo.

Por la tortuosa carretera sorteando baches y 
levantando nubes de polvo y humo, el auto 
que guía Roberto corre, en su desenfrenada 
carrera hacia la m uerte.

Blancas sus m ejillas cual las de un cadáver, 
blancas sus manos que nerviosam ente aga­
rro tan  el volante, blancas sus vestiduras cu­
biertas por el polvo de la larga m archa, seme­
ja un autóm ata o el espíritu  de un fantasm a 
guiando por el cam ino de la vida la carretela 
de la m uerte. Sus ojos, de un azul claro ful- 
gureau en la media luz de la aurora como dos 
enorm es turquesas guardadas en estuche de 
]iegro terciopelo. A veces cruza por ellos una 
ráfaga de desaliento que los adormece hum e­
deciéndolas con el rocío del corazón, pero pron­
to la expresión de fiereza, el gesto trágico de 
lo inevitable y la luz de las grandes determ i­
naciones vuelve a fu lgurar en ellos con más 
potencia, con m ayor virilidad que antes.

Hace seis horas que R oberto salió de Bar­
celona. Seis horas en que como el viento co­
rre  en m archa alocada por el m undo sin sa­
ber a donde va. En su m ente enardecida por 
la desesperación .sólo hay clara una idea, una 
sola idea que le envuelve, que m ata en él 
todo o tro  pensam iento... H u ir... M archarse 
lejos, m uy lejos... donde no sepa nada más 
de ella, donde ni las calles, ni la gente, ni el 
a ire  le recuerde que existió... Y corre el auto­
móvil guiado por su m ano crispada y a  cada 
kilóm etro que le separa de la Ciudad Condal 
siente como el alma se le destroza, como el co­
razón se le desgarra  en  jirones que van re­
gando de sangre el cam ino que le separa del 
am or único de su vida...

Fué aquella noche, aquella trágica noche de 
■su existencia cuando cayeron para siem pre en 
el abismo del desengaño todas las aspiraciones, 
todas las ansias y ensueños de su vida.

Casado hacía cuatro  años, R oberto con una 
prim a suya en  la cual cifrara su encanto ente­
ro, había vivido desde entonces entregado por 
com pleto al am or de aquella cria tura angeli­
cal, am or único de su juventud , que la suerte 
le deparó por com pañera y al de dos querubes 
rubios y retozones, fruto bendito de aquel amor 
sin m ancilla. Roberto, casado ya a los trein ta 
y cinco años y huérfano rico  desde niño, gus­
tó en  su mocedad todas las delicias que la vida 
le brindara, y cuando harto  de placer y de 
carne, recordó que tenía corazón y corazón 
lozano y nuevo, pensó en Isabel, el dulce sue­
ño de .su pubertad, la virgen m orena que hizo 
vibrar sus quince años, y que en el lóbrego 
caserón de su provincia le esperaba siem pre 
amorosa y fiel, y en su egoísmo de hombre 
cansado del azaroso vivir, pensó que aquel oa­
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sis era lo (juc liacía falta en su vida cansada 
(le libertino.

Y un bello día de agosto, cuatro años justos 
antes de aquel en que le vemos correr cu pos 
(k-1 olvido, abandonó su vida de placer y en­
tregó su corazón y .su nom bre a la*- prim ita 
hum ilde que allá en  la provincia e.speraba su 
príncipe azul...

Raudales de ventura, oleadas de pasión des­
enfrenada y loca, íntim os regocijos, vibracio­
nes de alm a, esa fué la vida de Roberto desde 
aquel entonces. Isabel, en  su inocencia pueble­
rina, fué acaparando poco a poco el corazón de

La Música de EL CINE

Hallándose en Barcelona, como saben 
nuestros lectores, con objeto de seleccio­
nar los mejores números de música popula­
res en España para darlos a conocer on 
Puerto Rico, el corresponsal de EL CINE en 
aquella Isla y buen amigo nuestro don Joa­
quín Q. Agüero, hemos conseguido de su 
gentileza le debida autorizacíén para publi­
car algunas de dichas composiciones.

En uno de nuestros últimos números, 
en el 651, publicamos el fox-trot de gran 
éxito «Contrastes», del marstroGuitart Fau- 
ra, y en el Album de Música EL CINE cc- 
rrespondlente al día 1.°de Enero de 1925, 
publicaremos, gracias a la amabilidad del 
señor Agüero, varias composiciones porto­
rriqueñas, entra ellas la bella canción Ins­
pirada en el danzón porlorrlqueño «Laura y 
Georgina» del maestro Campos, una de las 
glorias major cimentadas de la música por­
torriqueña.

Es nuestro propósito seguir publicando 
composiciones de autores de Puerto Rico, 
con objeto da complacer a nuestros infini­
tos favorecedores de aquella Isla compla­
ciendo al mismo tiempo a nuestros lectores 
de España que tendrán ocasión así de co­
nocer las bellezas da la música de aquel 
país, como se la hemos dado de conocer las 
de la música de la Argentina y de otros 
países americanos.

aquel hombre vivido y que jam ás había am a­
do. E l alma virgen de Roberto al contacto de 
aquel amor fué abriendo su cáliz y en él entró 
a raudales la te rnu ra  como una catarata  de 
dicha, i Qué felices atardeceres aquellos que 
en  la terraza de su to rre  de la Bonanova, m ien­
tras Isabel tocaba m elodiosam ente el piano, 
Roberto, arrobado, contem plaba su rizosa ca­
beza, su cuello alabastrino, sus enjoyadas ma- 
necitas de m uñeca corriendo ágiles las blan­
cas notas del teclado y viendo como M ary y 
Bel (diminutivo de la nena pe<iueña) jugaban 
en el ja rd ín  con el herm oso y m ansurrón Go­
rila, su perro  favorito! ¡Qué' b ienestar de al­
m a, qué placidez de espíritu , qué feliz se sen­
tía, V cómo le asqueaba su pasado, aquel pa­
sado borrascoso del que su Isabel, su ángel tu ­
te la r vino a sacarle tendiéndole compasiva su 
m ano de h a d a !

Y Roberto lo recordaba todo en un estado 
de inconsciencia, preludio de locura, y seguía 
pensando como preso de horrenda pe.sadilla, 
en  la noche aquella... Veía como en .sueños 
su viaje concertado para Trun, aquella misma 
tarde en automóvil con su am igo Tom ás para 
.solventar nn negocúo urgente , la despedida ca­
riñosa y triste  de Isabel que se quejó dulce­

m ente porque no la llevaba, y los besos cáli­
dos de las pequeñas ejue apretu jaron  su cuello 
arrugándole la corbata. E l beso últim o de su 
m ujer en plena boca, lleno de pa.sión, de amor 
fecundo que se rebelaba a estar guardado seis 
días que había de du rar el viaje... Luego la sa­
lida con Tomás, el choque del coche con un 
carro al volver un recodo de la carretera y la 
m uerte instan tánea del entrañable am igo aplas­
tado el cráueo contra una roca del cam ino... 
Su desesperación, su congoja, los últim os ho­
nores al cuerpo del amigo m uerto, y por fin, 
la vuelta a su hogar a las once de la noche, 
ansioso de consuelo, trem ante de deseo por 
fundirse en  los amorosos brazos de su m ujer 
V que con sus besos am antes borrara  la pesa­
dilla de la catástrofe,,.

Y llegó a la  torre nido de su ventura, abrió 
la verja y atravesó cauteloso el jard ín ... Go­
rila se acercó a él moviendo la cola y restre­
gándose a sus piernas.

De la habitación de Isabel se filtraba una 
débil luz por las rend ijas de los balcones...
- No se habrá acostado aún—pensó. Y aceleró 
el paso en pos del anhelado consuelo, eii bus­
ca de aquel bálsamo de am or que ta n ta  falta 
hacíale a su alm a acongojada. Y abrió la can­
cela y de puntillas, tra tando  de no hacerse oir 
para ser ma}-or la sorpresa, em pujó  la puerta 
de su cám ara de placer... L a puerta  no cedió ; 
intentó R oberto abrir de nuevo, extrañado de 
([Ue Isabel se cerrara por dentro, pues estan­
do sola era una tem eridad ; la  puerta siguk) 
impasible en  su herm etism o. Entonces Rober­
to, en  un instan te  de supersticioso terror, apli­
có su m irada a  la cerradura por donde un  rayo 
de luz se filtraba y an te  su vista estática, ante 
su cerebro alcx:ado por el estupor, vió a su 
m ujer en estrecho abrazo unida a  un hom­
bre joven y fuerte, cuyos rasgos le hicieron 
recordar los de Prudencio, su ayuda de cá­
mara.

Y Roberto, loco, inconsciente, dom inado por 
un poder sobrenatural que le im pulsó le dió 
aliento, derribó de un solo golpe la puerta, 
([ue se astilló en  jirones, y su m ano apretó 
algo frío que sonó en su cerebro como una 
cam panada seca. Un solo g rito  llenó los ám­
bitos de la casa y dos sombras se revolearon 
en sangre.

Luego, nada... los criados, despertados por el 
ruido, le a rrastraron  de allí, le m etieron a  em ­
pellones en el auto pequeño que dormía en 
el garage y sin  saber cómo corría autom áti­
cam ente y como un failtasm a por las polvo­
rientas carretera,? hacía seis horas, hacia no 
sabía donde...

Y m ientras el sol disipa la niebla y va dan­
do la noche paso al día, en el alm a de Roberto, 
tam bién envuelta en sombras, va esclarecién­
dose la verdad, va rigiendo el pensamient<} y 
el dolor abriéndose paso en tre las brum as de 
lo absurdo, de jo  desconcertante y aiionadador 
va llenando la vida, y envenenando la sangre 
del pobre hom bre que con sus m ejillas blan­
cas, sus manos crispadas y sus ojos dilatados 
de e.spanto, sigue un camino sin fin y va cu 
busca del olvido,., de la m uerte...

Marí.\ T eres.a G.alian.a

¡ M A D R E S !

N o d e jé is  q u e  s u f r a n  v u e s t r o s  
n iñ o s  d u r a n te  e l  p e r io d o  d e  la  
d e n tic ió n . E l v e r a n o  e e  la  p e o r  

é p o c a . T o m a n d o  la  d e n t ic ln a

“ B R O W  E H ”
e v i t a r e i s  to d o s  lo s  p e l ig r o s  y  
: :  t r a s t o r n o s  : :
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CL C I N i

A R t i Ü M E N T O S  D E  P E L I C U L A S

E L  L A D R O N  DE B A G D A D
E N -Bagdad, ciudad m aravillosa, Ahmed, el 

Ladrón, no vive m ás que del robo. 
Perseguido a  través de la ciudad por 

haber robado una Cuerda Mágica, logra esca­
parse gracias a ésta, y cae dentro de una mez­
quita en  el m om ento de la oración. A stuta­
m ente escucha las palabras del v is ir ;  «¡Oh 
fervorosos creyentes, m ereced vuestra felici­
dad en nom bre del verdadero Dios !> Y Ahmed 
rsponde : « ¡M ien tes!... ¡Lo que deseo lo to ­
mo, he aquí m i verdadera recom pensa!»

Por m edio de la Cuerda M ágica el ladrón se 
introduce de noche en  el palacio del Califa. 
M ientras roba piedras preciosas, el sonido le­
jano  de una m úsica melodiosa hiere sus oídos. 
Fascinado por las notas dulces de aquella m ú­
sica, y atra ído  por ellas, llega hasta  el dorm ito­
rio donde reposa la princesa, contemplándola 
absorto largo ra to ... E l sueño de la princesa 
es agitado. Su m ano, de sutiles delicadezas, 
es acariciada por los dedos de A hm ed... So­
bresaltada, despierta, y exhala un  g rito  de 
espanto...

E l ladrón se esconde, pero es visto  por una 
esclava mongólica, a la que Ahmed impone 
silencio bajo  la amenaza del puñal. Después de 
muchas y extraordinarias dificultades, consigue 
su evasión.

H abiendo cum plido diez y ocho años la prin­
cesa, debe elegir esposo. Tres pretendientes 
asp iran  a su mano. E l príncipe de las Indias, el 
príncipe de Mongolia y el príncipe de Per- 
sia. Pero  el día designado para recibir a  los 
pretendientes en  palacio, un cuarto  príncipe se 
presenta. E l «príncipe Ahmed», joven, gua­
po, airoso y bizarro jinete ... E n  el instante 
en  que lo ve, la  princesa se enam ora de él 
perdidam ente.

E n  la vSala del Trono, algunas horas más 
tarde, el anillo de alianza m atrim onial es 
puesto  en el dedo de Ahmed.

Trastornado por el am or de la princesa, .su­
plica a  ésta que acepte o tra  vez el anillo nup­
cial, que le in ten ta  devolver, haciéndole la 
confidencia de que él no es o tra  cosa que un 
sim ple ladrón. D enunciado por la  esclava mon­
gólica, Ahmed es vergonzosam ente azotado ba­
jo  las órdenes del Califa, el que dispone en 
seguida que lo arro jen  del lugar, si bien se 
lleva como talism án el anillo, que la princesa 
ha rehusado quedarse.

E l Califa pide a su h ija  que elija nuevam en­
te un esposo en tre los tres príncipes que soli­
citan  su mano.

La princesa, no atreviéndose a revelar a su

p o r  D O U G L A S  F A I R B A N K S

Ahmed ^e presenta en la m ezquita, postrán­
dose contrito  a los pies del visir, quien, vien­
do el cambio que se ha operado en el alma 
del ladrón, quiere ayudarle a «lograr su feli­
cidad». Al efecto, el visir le indica el cami­

Cristal, que le perm ite descubrir el presente y 
lo venidero. E l príncipe persa tiene el tapiz 
volador, y en  cuanto al príncipe de los Seis 
M ongoles ha encontrado la M anzana de Oro, 
que conserva la salud y resucita a los m uertos.

...y cae dentro de una mezquita en el momento de la oración. Astutamente escucha las
palabras del Visir...

no ; una cajita  mágica que le perm itirá  as­
p ira r a la  m ano de la princesa.

Ahmed em prende un peligroso viaje y te r­
m ina victoriosam ente su prim era etapa en  el 
Valle de los M onstruos, que le conduce al 
Reino de C ristal, situado en el fondo del m ar.

D espués de haber resistido  al llam am iento 
ten tador de atrayentes sirenas, continúa sin 
desfallecer, llegando a  la cima de la Escalera 
de las M il M archas, haciéndose dueño del 
Caballo Alado, y cruzando las llam as de la 
Caverna del Fuego.

Su am or por la princesa es un e.stímulo in ­
vencible que le conduce, armado de bravura, 
hasta  el Cofre Mágico.

D urante este tiem po los príncipes se en­
cuen tran  de v ia je  buscando tesoros.

E l príncipe M ongol, que ambiciona ten er je­
rarqu ía  sobre Bagdad, deja  a su consejero en 
esta ciudad para que organice un ejército  se­

Para asegurarse la m ano de la princesa envía 
un em isario, el cual debe envenenarla al final 
de la sex ta  luna.

Queriendo experim entar las m araxillosas 
propiedades de la Bola de Cristal, y durante 
las pruebas, los príncipes descubren el estado 
deseperado en que se halla la salud de la p rin ­
cesa. Con la ayuda del Tapiz Volador salen en 
.su socorro, y gracias a las mágicas virtudes 
de la M anzana de Oro, logran salvarla.

M ientras el Califa y su co ite  deliberan cuál 
<le los tre s  príncipes se casará con la princesa, 
los m ongoles atacan la ciudad y se apoderan 
del palacio.

Ahmed, que posee la C ajita Mágica, está 
tam bién en cam ino hacia Bagdad. Noticioso 
de la nueva del asalto, se presenta  a p restar au­
xilio a  Ja ciudad sin  perder instante, y hacien­
do uso de su tesoro, logra que brote de la 
tie rra  un ejército  m ágico de loo.ooo hombres, 
que liberta a  Bagdad y al Califa.

M erced al velo invisible que envuelve la 
C ajita M ágica, Ahmed encuentra de nuevo a 
la princesa, y llevándola encim a del Tapiz Vo­
lador, ambos parten  hacia la ciudad del Amor 
V del Ensueño...

...llega hasta el dormitorio donde reposa la princesa que, sobresaltada, despierta y  exhala
un grito de espanto

padre la repugnancia que le insp iran  estos 
tres pretendientes de sangre real, declara al 
Califa, a  fin de ganar tiempo, que .se casará 
con aquel que>.durante las siete lunas le p re­
sen te  el más bello tesoro del mundo,

creto  dispuesto a asaltar el palacio al prim er 
aviso.

AI term inar la  sex ta  luna, los tres príncipes 
se reúnen a las puertas de la ciudad. E l p rín ­
cipe de las Indias ha encontrado la Bola de

' nxdesüo, quito 
e l  p e lo  O y e ito  y  

m o ta  la  raíz, atn 
irr íla r  el cutis

A S c J l o  • D o r e d o r »
y  en lodas laa pccftimeriaa

<¡í/i remite d^crclamrjM per conreo 
cer/jrtoado, enildpaxlo  4•■OOÂ 

O] aeUoA ere

Prem iado con G ran  C ruz y  M edallas 
de O ro  en A m beres y  Roma 1923

Ayuntamiento de Madrid
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Los directores cinematográficos
Si por cualquier circunstancia im prevista, 

los directores F ran k  Urson y Paul Iribe se 
viesen obligados a  prescindir de la mayoría 
de los m iem bros que actualm ente form an el 
personal técnico de la com pañía que dirigen, 
podrían perfectam ente continuar sus trabajos 
en el estudio cinematográfico sin interrupción, 
pues los em inentes directores de la película 
«Changing H usbands», que 
actualm ente se está im pre­
sionando en el estudio de la 
Param ount, conocen al de­
dillo las atribuciones inhe­
ren tes a l cargo de fotógrafo, 
d irector artístico, jefe de 
v es tu a rio ,' d irector auxiliar 
y ed itor de títu los o  leyendas 
explicativas, pues ambos han 
pasado por todas estas fases 
de la producción de pelícu­
las an tes de recibir la  inves­
tidura  de directores cinem a­
tográficos.

F ran k  Uson .ingresó en el 
estudio cinem atográfico con 
el em pleo de fotógrafo cine- 
m atografista y fué por algún 
tiem po jefe del departam en­
to  fotográfico del estudio de 
la Param ount, en el cual in ­
trodujo  algunas m ejoras dig­
nas de tom arse en cuenta.
Más ta rd e  fué nombrado 
ayudante del d irector Cecil 
R  de Mille y dirigió varias 
películas en  colaboración con 
M arshall N eilan.

P au l Iribe es un veterano 
del periodism o parisiense y 
un a rtis ta  y d ibujan te de 
modas fem eninas de fam a in ­
ternacional. Iribe ingresó en 
el estudio de la Param ount 
hace dos años y en  seguida 
en tró  a  form ar parte  del per­
sonal técnico del director 
Cecil B. de M ille con el ca­
rác ter de d irector de arte, 
puesto que desempeñó con 
gran acierto hasta  que se le 
confió la dirección de una 
«unidad» productora de pe­
lículas. D urante el tiem po 
que estuvo a  las órdenes de 
Cecil B. de Mille, P au l I r i­
be dibujó los modelos de tra ­
jes que lucen las artis tas  y 
el orig inal y artístico  deco­
rado de las escenas de las 
notables películas «Homici­
dio», «La costilla de Adán»,
«Los Diez M andamientos» y 
«Triunfo».

E n  la película «Changing 
Husbands», la cual, como 
hemos dicho, está siendo 
llevada a  la pantalla bajo la 
dirección conjunta de F rank  
Urson y Paul Iribe, tom an parte artis tas  tan 
em inentes y conocidos del público como Lea- 
trice Joy, V íctor Varconi, Raym ond Griffith, 
Zasu P itts , Ju lia Faye y otros.

M. PKRKINvS

E c o s  d iv e r s o s

EN EL EXTRANJERO

A c to re s  y  p e l íc u la s
Nos com unican de los Estados Unidos las 

siguientes noticias :
—Bessie Love sale den tro  de pocos días de 

la espesure de «B1 m undo perdido», para ha­
cer el papel de la protagonista en la cinta 
■El vigilante .silencioso», de F ran k  Lloyd. G kn  
H u n te r traba jará  con ella en  e.sá cinta.

—Y  hablando de espesure : Corina Griffith, 
que acaba de regresar^de Nueva Y ork, parte 
para las Islas M alayas, a traba jar en la cinta

«De'.sierto», que está filmándose desde prim e­
ros de agosto.

—Lloyd H ughes trabajará  en «En la vida 
femenina» después de te rm inar su papel en 
kKI mundo perdido», que está en  producción 
actualm ente bajo la dirección de E arl Hudson.

-M ilton Sills y la Nazimova trabajan  juntos 
en  «Madona callejera», cinta que se está ha­
ciendo en los Talleres Unidos, por Edw in 
Carewe.

> > '
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Agnes Agres, la gentilísima actriz americana, senos muestra en esta fotografía en todo el 
esplendor de su belleza. Viéndola se comprende que tenga los admiradores por millares y 
se explica que nosotros, siempre dispuestos a rendir culto a la'hermosura, proclamemos

nuestro entusiasmo por ella

—Ilo b art Bosworth ha vuelto a en trar en  el 
grupo  de artis tas  de la F irs t N ational y apa­
recerá en  la nueva c in ta  de F ran k  Lloyd «El 
vigilante silencioso».

—Ana Q. Nilsson ha firmado contrato con 
vSam I’ork para hacer el principal papel en  la 
cinta «Inés, la de Hollywood». Lewis Stone, 
que ahora está haciendo un papel im portante 
en «El m undo perdido», tam bién figura en el 
cuadro de aquella cinta.

El g e n e r a l  L o d ije n s k ij  a c t o r  
c in e m a to g rá f ic o

Lo<lijen.ski, en  un tiem po general de los 
ejércitos del Zar de todas las Rusias, aparece 
en el reparto de la n u ev í película de la P ara­
m ount, titu lada «Una m ujer de fuego», di­
rigida por Alian Dwaii y en la cual la bella y 
em inente actriz G loria Swaiison in terperta  el 
papel de protagonista. E sta  nueva película de 
la Param ount está siendo im presionada en es­

tos m om entos en  el estudio de la em presa en 
Hollywood, a los acordes de apropiada música, 
sum inistrada por la orquesta «Aguila Rusa», 
de la cual es em presario el exgeneral mos­
covita.

U na g r a n  p r o d u c c ió n

J. K. M cDonald está escogiendo un cuadro 
de actores de fama internacional para la  pró­

xim a producción que va a 
hacer para la  F irs t N ational 
y que ha recibido provisio­
nalm ente .el nom bre de «Sal, 
el Frívolo».

Los tres artis tas  principa­
les son Eugenio  O’Brien, 
Mae Busch y Ben Alexander, 
el actor juvenil que h a  apa­
recido en anteriores produc­
ciones hechas por McDonald 
para la F irs t N ational. La 
aparición de Mae Busch se 
debe a cortesía especial de 
la com pañía M etro - Gold- 
wyn-Maver. O ’Brien ha te r­
m inado su trabajo  como pro­
tagonista eir la cinta «La 
única m ujer», con Norma 
Talmadge.

Otros artistas contratados 
hasta  ahora para «Sal, el 
Frívolo», son M ildred Ha- 
rris, M itchel Lewis y Tom 
Sautschi. E n  la c in ta  apa­
rece una g ran  lucha en tre 
Lewis y Santschi. E ste  ú l­
tim o fué uno de los comba­
tien tes en la versión origi­
nal cinem atográfica de «The 
Spoilers».

La cinta prom ete ser una 
excelente mezcla de come­
dia, m elodram a, con una 
buena dosis sentim ental,

EN MADRID

De ju e v e s  a  ju e v e s

Casi desconocida nos es la 
cinem atografía inglesa. De 
ta rde  en ta rde  suelen m an­
darnos películas los hijos de 
la rubia Albión, películas, 
por cierto, modelos. La que 
nos acaban de enviar por 
conducto de la H ispano-Por- 
tuguesa, S. A., se titula 
«Una m ujer sin  im portan­
cia» y es una bella produc­
ción. De corte elegante, de 
lím pida fotografía, de pre­
sentación suntirosa y de in ­
terpretación  — insuperables 
Fay  Com pton y .L illian  Val- 
k e r  en sus «roles» — ajus­
tadísim as, «Una m ujer sin 
im portancia»» resu lta  encan­
tadora. Su argum ento, sobre 

todo, satírico y punzante, como basado en una 
obra de Oscar W ilde, es lo m ejor de la  pelí­
cula. Se puede contar en dos palabras : un 
aristócrata que deshonra a una m ujer, a  una 
m ujer que él llama despectivam ente «sin im ­
portancia» ; la m ujer com prende que ha roto 
.su vida y avergonzada de su falta se refugia 
en el viejo hogar de su padre, éste la  perdo­
na, y cuando nace el h ijo  del pecado m uere el 
padre ; pasan  los años, el h ijo  que no cono­
ció a su padre, es un  abogado famoso, la  ca­
sualidad lo coloca fren te a su padre, que al 
enterarse de que es su h ijo , quiere arrebatár­
selo a la  m adre, a «la m u jer sin  importancia», 
que él deshonró, m as triun fa  el am or filial y 
el hombre se arrepiente tarde, no .se le perdo­
na por carecer de im portancia, por ser a pe­
sar de su títu lo  de lord, «un hom bre sin im por­
tancia». Como veis el asunto  es sencillo, pero 
está tan  hábilm ente desarrollado en la pelícu­
la, que a  pe.sar de sus cinco largos actos la 
atención del público no  decae ni mi instante.

i  L C f /V á

C I N E M A T O G R A F I A
Y por añadidudra unos bellos epígrafes, es­
maltados con frases de W ilde, avaloran la pe­
lícula. Un triunfo , en  fin, para la cinem atogra­
fía británica in justam ente despreciada por 
nuestros cinem atografistas.

O riente, el O riente m isterioso, siem pre raro 
para el europeo, sirve de escenario a  la crea­
ción de Bárbara L a M arr, «Aiuor de árabe». 
«Bajo un cielo sin  nubes y tachonado de estre­
llas de.scansaba apaciblem ente la Babel de los 
árabes...» Con ta n  rom ántica frase empieza la 
película y a seguido aparece una noria, que 
m ueve fatigosam ente un sesr m iserable, sucio, 
desarrapado, descalzo, ¿quién es?  ¡U na m u­
je r!  i Ah, una m u jer! Es verdad, olvidábamos 
que nos hallam os en el país donde la m ujer 
vive aún esclavizada, som etida al vugo del

para un gobierno que deseaba alcanzar mayo­
ría parlam entaria y como esto lo deseaban to­
dos los gobiernos, esos hom bres,'m ejo r toda­
vía, esos tipos, son los que aparecen re tra ta ­
dos en caricatura que sin  exagerar sus cuali­
dades—malas po r de contado—las resallan  en 
la película «Los caciques», cuyo estreno  se 
anuncia para pronto.

La farsa cómica de Aruiches al pasar del 
teatro  al cine no perdió n inguno de sus atrac­
tivos : graciosa, desenvuelta, real, divierte aí 
público lo mi.snio de una que de o tra  forma.

Su transform ación .en película ha sido un 
acierto de E rnesto  González, el decano de los 
cinem atografistas madrileños.

Sin perju icio  de volver a ocuparnos de «Los 
caciques» cuando se e.strene dedicándole una

lionibre, tra tada  como bestia de carga o  como pequeña, aunque sincera crítica, reciba el po- 
objetü de placer. Plum a, detente : déjate dé pu la r don E rnesto  González nuestro  aplauso 
divagaciones^ Sólo por adm irar a Bárbara La p j r  su bien probada actividad en p ro  del en- 
M arr — ¡ señores, vaya m ujer !—encarnan­
do a una beduina muy buena v m uy de.s- 
graciada y «la mar» de bonita, merece ver­
se esta película.

«Las coquetas» o por otro nom bre «Mu- 
je ies  frivolas», de la  M etro v por la suso­
dicha B árbara L a M arr v Ram ón Nova- 
rro, constituyó el «succés» del Real Cinema 
y  P ríncipe Alfonso.

«Don Juan  Tenorio» continúa «atropellan­
do la razón, e.scarneciendo la v irtud , bur­
lando a  la justicia , vendiendo a las m uje­
res, bajando a las cabañas, subiendo a los 
palacios, escalando claustros y dejando 
am arga memoria de él en todas parte.s», 
meiio,s en Cervantes y Proyecciones, que se 4
llenan de gente deseosa de recrearse con 
los enredos del cínico burlador sevillano.

E th e l Clayton, D orothy Gish, Vivian 
M artin y Shirley Masón, se .presentaron en 
R oyalty en «El duodécim o mandamiento»,
«Millonaria a pesar suyo», «Una inocente -'--‘ ié-Á
aventura» (película dicho sea en tre parén­
tesis dem asiado inocente) y «La nueva 
m aestra», respectivam ente.

Y en Cinema E spaña, Ideal, M onum en­
tal, Salón Doré y  Cinema X , proyectáronse 
las siguientes películas : «Lo que puede una 
hija», por E nid  B ennett, «Tesoro inespera­
do», cinedram a, «La costilla de Pamplinas» 
cómica, «La gallina de los huevos de oro», 
fábula de Esopo, «Misión salvadora», «La 
ley lo manda», «Cazadores de hombres»,
«El árbitro», «Un choque evitado», «Match 
Uzcudun-Goddard» y «Las dos palomas».

Y nada m ás por hoy. Se anuncian «Cyra- 
no de Bergerac», «Los caciques», «La bohe- 
nie», «Los enem igos de la m ujer» y «La 
madona de las rosas».

Alma Rabeas y  Charles ¡adels, los dos grandes actores de 
la pantalla, en una interesante escena de ¡a película ^Bojo 
la púrpura cardenalicia», de la Go'divyn. Esta novela cine­
matográfica se ha publicado en ^Obras Maestras del Cine»

E r n e s to  G o n z á le z  y s u  p e líc u la  
«L os c a c iq u e s »

—V erán ustedes—nos decía E rnesto  Gonzá­
lez—que bien resu lta en cine la farsa cómica 
de costum bres de política ru ra l original de 
Carlos Arniches titu lada «Los caciques». E s­
toy seguro que obtendrá un éxito enorme, no 
porque sea mía la  película, sino por lo que 
representa. Porque como el cine se difunde 
m ás que el tea tro  hasta  los m ás apartados rin ­
cones de E spaña llegará. Y créanm e u.stedes 
que esta película burla  burlando causará g ran ­
des estragos en tre politicastros y caciquillns, 
que am parados por los propios gobernantes, 
am enazan aniquilar a  nuestra querida España.

As^ nos habló E rnesto  González hace más 
de año y medio. Desde entonces han acaecido 
tan tas cosas en nu estra  patria , que la película 
que él acaba de te rm inar—después de mucho 
trab a ja r y  luchar—va no tiene actualidad : 
pertenece a la H istoria.
■ Por obra y gracia del general Prim o de R i­

vera, que con su golpe de Estado tra jo  a E s­
paña nuevos horizontes, • desaparecieron los 
cacique.s. Esos hom bres, por lo regular, muy 
cargados de dinero, pero bastante cerrados de 
inteligencia, usaban m añas poco recom enda­
bles para adueñarse de los pueblos. Esos hom­
bres podían com eter toda clase de tropelías se­
guros de que nadie se m etería con ellos, pues 
por los votos de que disponían eran sagrados

grandecim iento de la producción peliculera 
nacional.

O tro  c a s o  d e  c le p to m a n ía  
c in e g r á f ic a

De lui tiem po a esta parte  vienen ocurriendo 
en la villa y corte frecuentes robos de pelícu­
las. Prim ero, dignísim os discípulos de Moni­
podio sustraen  al señor F u ste r varios rollos. 
Luego, otros peliculistas no tan  la desapari­
ción de films. Y ahora, don R icardo O rtheldeld 
denuncia a un 'em pleado  suyo que le «distrajo» 
unas películas por valor de quince m il pese­
tas. ¡ B a h ! 1 Qué ganas ile  fastid iar al próji- 
m o ! E ncarcelar a unos pobres cleptóm anos 
que llevados por su entusiasm o cinegráfico ro­
baron unas películas, \ cuando andan sueltos 
por ahí cleptómanos m ás aventajados y más 
de cu id ad o ! — G.

EN BARCELONA^

P r u e b a s  d e  la  s e m a n a

«M ontm artre»

La casa G aum ont ha presentado de prueba 
e.sta película en el Salón Kursaal.

E l autor se propone dem ostrarnos que en 
una griseta se oculta un corazón sensible. E n  
el cam ino de la vida halla el hom bre que ha 
de redim irla, un  m odesto com positor que, tras

de m il contrariedades de orden moral, eleva 
a la  categoría de esposa aquella m u jer de 
cabaret.

Se abre an te  el com positor el cam ino de la 
gloria; y esto  com plica la vida del m atrim onio, 
pues siendo él y ella muy conocidos, y de tan 
diferente modo, no  pueden presentarse en pú­
blico sin exponerse a incidentes desagradables. 
E sto  (jue parece com prom eter la paz conyu­
gal, ,se soluciona favorablem ente con el anun­
cio del p rim er hijo.

Tal es el asun to  que se desarrolla en  «Mont­
m artre», dram a que está hábilm ente desarro­
llado.

La protagonista, I'ola N egri, está m uy justa 
en .su papel y la .secundan adm irablem ente los 
demás in térpretes.

E.S este un l uen film destinado a alcanzar 
un buen éxito.

«El lad rón  de B ag d ad »

E n la sala de proyección de la casa Vi- 
laseca y Ledesm a fué presentada la prueba 
de este film de Douglas Fairbanks.

Se tra ta  de un cuento de hadas inspira­
do en los de las «Mil y una noches».

Indiscutiblem ente, se han  tenido que ven­
cer muchas dificultades para ejecutar con 
perfección los trucos de que está llena la 
película, pues nos son presentados con una 
justeza adm irable. La presentación es dig­
na de elogio.

La labor de D ouglas es perfectísim a y es­
tá m uy bien secundaao por los dem ás ar­
tistas que tom an parte  en el film.

Lo q u e  s e  v e  e n  l o s  c in e s

Buena sem ana h a  sido ésta para los afi­
cionados a la cinem atografía.

Además de «Los Nibelungos» que se ha 
seguido proyectando con éxito  creciente en 
el Coliseum, se han estrenado una serie 
de producciones im portantísim as.

E n  el Pathé-C inem a y Salón Cataluña 
la m aravillosa producción am ericana «El 
ladrón de Bagdad», por Douglas Faibanks, 
ha obtenido el éxito  que era  de esperur, 
dada la im portancia de este film y las sim ­
patías con que cuenta su protagonista.

E n  el K ursaal y el .Cataluña se ha estre­
nado la película de -gran espectáculo «Ne­
rón», alcanzando un éxito grande. «Para 
toda la vida», escrita expresam ente para 
cinem atógrafo por el ilustre  dram aturgo 
Jacinto  Benavente, ha gustado extraorditra- 
riam ente. «El vencedor», por H erbert Raw- 
liiison, se proyecta tam bién con éxito.

Se anuncian im portantes estrenos en  los 
salones referidos, así e.s que se h an  confirmado 
nuestros augurios acerca de la im portancia de. 
e.sta tem porada por la  cantidad y calidad de 
])e!ículas a estrenar.

La afición está de enhorabuena.

Un o b s e q u io
La Cinematográfica V erdaguer, S. A ., de 

acuerdo con la em'presa del Coliseum, obse­
quió días pasados a  sus amigos y a la P rensa 
con un espléndido «lunch» para feste jar el 
éxito form idable alcanzado por la extraordi­
naria película «Los Nibelungos».

Los señores V idal y V erdaguer se desvi­
vieron por atender a los invitado,s con amabi- 
liilad exquisita. Fueron felicitadísim os por to­
dos los concurrentes.

A g ru p a c ió n  c in e m a to g r á f ic a

Se ha constituido en Barcelona una nueva 
.«ociedad de aficionados al a rte  cuiem atográ- 
fico bajo la denom inación de «Agrupación R e­
nacimiento-Film ».

E l domicilio social de esa entidad está es­
tablecido en la calle Sagrera, 2JT.

Agradecemos los ofrecim ientos que han he­
cho a E l Cine y, desde luego, pueden contar 
los socios de «Renacimiento-Film» con nuestro 
apoyo m ás decidido, para todo cuanto sea la­
borar por el engrandecim iento y  la prosperi­
dad de la cinem atografía española.

Ayuntamiento de Madrid
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EN PROVINCIAS
V a l e n c ia

E n películas fué lo más saliente :
Lírico. — «La diosa verdes y «En el palacio 

del reys.
Moderno. — La opereta cinem atográfica «La 

geisha rubias.
Olimpia. — «El m ilagro de Lourdess.
Gran Teatro. — «Por una aventura de 

am ors. — A. L. A.
A r e n y s  d e  M ap

Cine Sala Mercé. — Se han proyectado ú l­
tim am ente las películas : «Los periodistass, 
«Más allá de la leys, «Un abogado novéis, «La 
chica del tax is, «Las tres ilusioness y una 
cómica.

Sigue pasándose la serie «Los m isterios de 
Paríss.

Ateneo Arenyense. •— L a com pañía de afi-

Vd. Señora
c o m p ra rá  b ien  de 
precio y calidad las 
n o v e d a d e s  d e  la 

estación en

—  £a

C arm en, 42 y D octor Dou, 1

G enial in terpretación  en los vestidos 
a medida

S ugestivos reg a lo s  a ios com pradores

clonados de este A teneo, adm irablem ente di­
rigida por don Andrés Gallego, representó, el 
día de Todos los Santos, las siguientes obras : 
De can Tunis a la Vicaria, La n it del Tenorio 
y L ’oncle Benet, obteniendo en su in terpreta­
ción, un  buen éxito.

Casino Industrial. — Organizada por un g ru ­
po de aficionados^ tuvo efecto una velada tea ­
tra l, a  beneficio de los hijos de esta villa que 
luchan en Marruecos.

Em pezó el acto con una sinfonía al piano 
por el aplaudido m aestro don José M ensa. A 
continuación se puso en  escena la comedia .4 
la lluna de Valencia, y  el señor Lázaro Mayóla 
recitó el monólogo La huelga de los Herreros. 
Como fin de fiesta se repre.sentó E l Hit del 
capitá.

E n los interm edios los señores Peris, Grau- 
pera, P uig  y Riera, del coro «La Esperanza», 
cantaron escogidas composiciones acompañados 
al piano por el m aestro  señor M ensa. Todos 
fueron m uy aplaudidos. — P.^scuai, T raver. 
V í l la n u e v a  y  G e lt r ú

Teatro Bosque. — La em presa de este cine

D E P IL A T O R IO  J O V IN C E L A

E X T I R P A  E L  V E L L O  D E  R A I Z
E special para cutis
OELICADOS r AJADOS 

POR EL USO DE OTROS
DEPILATORIOS

! Gr i H l j  en loiUs p jr iK

cuenta p ara  Ja presente tm porada con las grati- 
ds exclusivas «Una m ujer de París», «El la­
drón de Bagdad», «Cyrano de Bergerac» y «La 
Inhum ana».

Círculo Católico. — E l dram a E l calvari de la 
vida  fué del agrado del público. Cuantos to­
m aron parte  en la representación escucharon 
aplausos siendo preciso levantar el telón va­
rias veces en honor de la Sección A rtística de 
este Círculo. — E l g r u p o  d e  V íl l a n u e v a .

3

» Tk” — ■ T

M aquinas « D IA M A N T  - W E IN H A G E N  »
para fabricar

Médlas. Calcetines y toda dase de géneros de punto 
O X 7 S T A V O  W E . I N H A G K N

Barcelona: Nápoles. 107 (Junto Ausias March)

Los regalos de EL CINE
EL CINE, queriendo corresponder si 

creciente favor que le viene dispensando el 
público, ha decidido hacer un nuevo obse­
quio a sus lectores, regalándolas álbumes 
de música, de los editados por esta popu­
lar revista.

Los que deseen se tes envíe un 
ALBUM DE MÚSICA DE EL CINE 
0 uno de

MÚSICA P O P U L A R

bastará que nos remitan este cupón y un 
sello de 0‘2S, para gastos de administra­
ción, subrayando cual de las des publica­
ciones desean.

SI prefieren un
N ú m e r o  e x t r a o r d i n a r i o  d e  

M ÚSICA P O P U L A R

deberán enviar nis con este cupón, un sello 
de 0^40 en vez de 0'25.

Caso de que una misme persona remi­
tiera varios cupones, a la vez o sucesiva­
mente, se le enviarán números distintos de 
las publicaciones musicales.

Nombre
Señas
Población
Provincia

JSr / ÍLMAN  FntCVI.\.^ ^  . OFCAM CO. , k

LA crem a
„ Remedio 
SflUMAN

S E  OBTIENE H ERM OSURA
em pleando

Clima CELIO oiocfl
G arantizada y recom endada por 

la Facultad  de Farm acia 
de B arcelona

Grandes Pretraos en 1915, 1919 y 1921

faioD OaDOy
; Perfüie para Caballero:

LOCIÓN : EX TRA CTO  
: RHUM QUINA : 
AGUA COLONIA

PERFUMERÍA PARERA

i\ Sfcreto de tni belleza
D epilato rio  M ARIA S T U A R T
.................. . ' ..... .

Con el uso de e ste  depilatorio  
se  obtiene la com pleta d esap a ­
rición de todo vello  y  pelo esp e­
cialm ente en la edad juvenil. Es 
inofensivo porque no perjudica 
el cu tis por mucho que se  use.

P ese ta s  6 |  el frasco.
D e ven ta  en Perfum erías.

F a r m a c i a  B A L T A  -Ram bla C ataluña, 1 
:: BARCELONA ::

P A R Í S  Y  B E R L Í N  
g r a n  p r e m i o  y  m e ­

d a l la s  d e  o r o

N o  d e ja r s e  e n g a ita r  
y  e x i ja n  s ie m p r e  e s ta  
m a r c a  y  n o m o r e  B E ­
L L E Z A  (R e g is t r a d o s )

T i e n e  f a m a  m u n d i a l  
porque es  inofensivo, y loD e p i l a t o r i o  B e l l e z a

único que quita la raíz, por fu e rte  que sea, el vello  y pelo 
de la cara, brazos, e tc ., sin perjudicar al cutis, po r deli­
cado que sea. R esultados rápidos, prácticos y sin m olestia 
ninguna. Unico que ha  obtenido G ran  Prem io.
T i n f u r A  V 7 i n t e r  B asta  una sola aplicación para
_____________________  que desaparezcan  las canas Sirve
p a ra  el cabello, barba  o bigote. Da m atices perfectam en­
te  na tu ra les  e  inalterables. P ídanla negro, castaño oscuro, 
castaño natural, castaño claro y rubio. E s la m ejor, m ás p ráctica  y 
m ás económica.

vigoriza el 
los calvos.

cabello y lo hace renacer a

Rbum Belleza B asta  unas go tas
^  duran te  seis d ías p a ra  que desa ­

parezcan  las canas, devolviéndoles su primitivo color con 
ex trao rd inaria  perfección. Usándolo una o dos veces por 
sem ana se  evitan los cabellos blancos, pues sin teñirlos les 
da  vida y color. E s  inofensivo h asta  p a ra  los herpéticos. 
No mancha, no ensucia, ni eng rasa , se usa igual que el 
ron quina.

Cremas Bellesa (líquida o en p asta ). D an ai cu
, ^ _________  tis  b lancura na tu ra l y finura

envidiables sin necesidad de emplear poicos. Su acción es  tónica y 
con su uso desaparecen  las  im perfecciones del ro s tro  (rojeces, 
manchas, rostros grasicntos, e tc.), dando al cutis belleza y d istin­
ción (blanca o rosada).Pelífero Belleza

U g  VENTA  •nprindpalesPerñxm erias, D rogaerias y  Parmacias de Bspaña, América y  Portugal. C a n a r ia * , droguerías de A. B sp /no ía .—H a b a n a , droguerías 
" ■ S. S a /ré .—FABRICANTES: A rg en tó //e rm an o s, BADALONA (España).
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É L  C I N E

N U E S T R O S  C O L A B O R A D O R E S  ^QS h o m e n _ a j e ,s

LA MUSICA Y EL CINEMATOGRAFO

Reconocida la m úsica ya como parte  in te­
g ran te  de todo program a cinematográfico, que­
da solam ente por determ inar, como de gran 
im portancia para el exhibidor, el equilibrio 
preciso entre la película exhibida y el acom­
pañam iento m usical que se le debe prestar. 
Desde el origen del cinem atógrafo, la unión 
natu ra l de la m úsica y la película, esto es, el 
llam ativo armónico en tre la vista y el oído, 
ha ido desarrollándose m aravillosam ente.

Sabido es que el público asiste a l cine p rin ­
cipalm ente para ver las películas. La música 
es asunto  secundario, pues de no ser así esos 
mismos espectadores preferirían  acudir a un 
concierto musical. Y es esto una verdad evi­
dente cuya atención muchas veces se nos es­
capa.

Por reg la general, los aficionados al cinema­
tógrafo  no lo son a los program as musicales 
de elevado valor artístico. No quiere decir esto 
que les deje de gustar la buena mú.sica ; la di­
ficultad está en  la presentación. E l público 
asi.'^te a  la exhibición para d ivertirse  y no para 
recibir serm ones melodiosos, educativos o 
enaltecedores. Si vienen estos disfrazados en  la 
diversión, m ucho mejor, pero no hay  porque 
sobrepasarse.

No hay m ejor prueba que fijarse en el au­
ditorio después de haber estado oyendo una 
fina partitu ra . Term inados los aplausos de re­
glam ento y cortesía, se siente el m urm ullo de 
lenidad que parece barrer a todo el auditorio. 
Parece decir adiós al ensim ism am iento de ca­
da cual y acoger ávidam ente la presentación 
de la cinta por exhibir.

No se necesita saber mucho de m úsica para 
com prender las obras de los grandes m aestros, 
pero en  un cine, conviene más adm inistrarlas 
en dosis homeopáticas, com binando el pro­
gram a de ta l m anera que incluya lo serio con 
lo ligero, lo alegre con lo trágico. Solam ente

así podrá llevarse una variedad al oído que 
concuerde con la.s d istin tas fases que bien an­
tes o durante  la presentación de la película 
será igualm ente llevada a la vista en la argu­
m entación de esta últim a.

M uchas casas productoras, notablem ente la 
Eox, han dado un estudio muy detenido sobre 
el asunto, y para cada una de sus cintas ex­
traordinarias, el D epartam ento Mu.sical de di­
cha casa editora prepara un program a musical 
que concuerda a perfección con el desarrollo 
de la acción de la película.

P kdko R odríguez S.í .vchez
Barcelona.

L A M E N T O S

Viví siendo feliz porque ignoraba 
que tú  me olvidarías.
Tú has hecho mi alma desgraciada... 
porque fingiste lo que no sentías.

Y siem pre viviré con el recuerdo 
de lo dichosa que contigo fui.
Tu im agen en mi pecho se ha grabado 
y no .se borrará nunca de allí.

t
Vivía siendo esclava de tu  ausencia 
con la esperanza de ser por ti adorada, 
.úhora mi tristeza, bien querido, 
destierra la ilu.sión de ser amada.

Viví ignorando que tus bellas cartas 
promesas halagüeñas m e m entían  ; 
las cartas que leía con anhelo 
la verdad de tu alm a no decían.

Viviré ¡ay ! olvidada en tu  m em oria ; 
viviré destrozándose mi alma, 
i Qué dolor da, bien mío, tan  inm enso, 
am ar sin ser am ada !

ANCicum T orrente 
Tomelloso (Ciudad Real).

E n h o n o r  d e  F id e l I g le s ia s
E n  el H otel Colón se ha celebrado un ban­

quete en  honor de don F idel Iglesias, en ccm- 
memoración del tercer aniversario de su ges­
tión al f re n te 'd e  la sucursal de Barcelona de 
la Sociedad de Autores Españoles.

Ocuparon la presidencia los señores Ignacio 
Iglesias, M uchades, G iralt, Pu ig  y F erreter, 
A m ichatis, Luis Capdevila, M orán, Pahissa y 
el festejado.

A sistieron al acto, que resultó  brillantísim o, 
infinidad de autores, literatos y periodistas.

Al final del banquete hicieron uso de la pa­
labra A m ichatis, Santos Albiesa, G rajales, Gon­
zález, Casas Vila, que leyó unos versos, e Ig ­
nacio Iglesias.

E l festejado dió las gracias y tuvo cariñosas 
frases para los em presarios, en los cuales afir­
mó haber encontrado toda clase de facilidades, 
y para la Prensa, que le ha secundado en su 
labor.

En h o n o r  d e  A n g e l M a r s á
Una de las m adrugadas pasadas varios noc- 

támbulo.s, gentes de excelente hum or, en  .su 
mayoría literatos, artistas y periodi.stas, obse­
quiaron con una ceña íntim a a nuestro  querido 
com pañero Angel Marsá, para celebrar la pu­
blicación de su novela «Don Joan Barceloní».

A causa de verse obligados los' restaurants 
a cerrar sus puertas a las tre s  y m edia de la 
m adrugada, la «cena» en honor de M arsá tuvo 
(¡ue em pezar a la.s cinco. R ealm ente a esta ho­
ra, más que cena, era ya desayuno.

D urante el ágape, servido en el pintoresco 
Bar Parés, reinó la más franca cordialidad y 
se derrocho el ingenio a m anos llenas.

A la «cena» asistieron, en tre  otros muchos, 
todos am igos de la noche y del buen hum or, 
lí)s señores Tomás, Carballo, el g ran  tenor P la­
nas, Clavell, N avarro, Alcázar, Parés, Agustín, 
Barangó-SoHs, Cavanillas, Luca.s y Puig.

Al final hubo brindis para todos los gustos.
La «cena» term inó a las ocho de la mañana.

I..V TRAÍiRDIA DEb CORREO BK TA'ON I,U()X POfRlHR S.s

-Por co n s ig u ien te , si le s  llevam os u n  caballo  que no 
pertenece  a .su am o, p re g u n ta rá n  de dónde v iene  y  ¿q u é  
ex p licac ió n  p o d rás  darles  ?

— D iré  que...
— N o d irá s  n ad a , p o rq u e  no  conviene q u e  n ad ie  p u e ­

d a  so sp e ch a r a l v e rte .., C o m p ren d erás  q u e  no  ta rd a r ía n  
en  d escu b rirlo  todo ... Y con la s  p recau c io n es  q u e  h e ­
m os to m ado , au n  su p o n ien d o  q u e  se  re tra se  e l d escu ­
b rim ien to , los p rim ero s tra n s e ú n te s  que p asen  p o r  la  ca­
r re te ra  no  d e ja rá n  d e  ver que e s tá  destro zad o  e l coche 
correo , a v isa rá n  a  la  g e rd a rm e ría , y  a l p u n to  se  ab rirá  
u n a  in fo rm ac ió n ,.. H1 d iez  d e  floreal e s ta rá n  y a  en te ra - 
do.s los periód icos  de la  c a p ita l , y  q u izá  el n u ev e  leas 
v a  en  los periód icos e l re la to  de tu s  hazañ as .

— E so  es in d u d a b le—d ijo  C ourrio l.
—S í : a s í h a  de se r—añ ad ió  V idal.
—A sí, p u e s—sig u ió  d ic ien d o  D ubosc ,— an tes  de que 

tocia F ra n c ia  se en te re  d e  q u e  h a  sido  a ses in ad o  el co­
rreo  de L y ó n , es p reciso  cpie h a y a  m ed io  de p o u en io s  a 
sa lv o ... Y seg u ro  es to y  de (p ie si u n  m ozo de cuad ra  
d ice  en  el b a rr io  de Bernarcl cpie h a y  u n  v ia je ro  e x t r a ­
ño  q u e  h a  tra íd o  un  caballo  d e  no  se sabe dó n d e , in m e ­
d ia ta m e n te  ten d re m o s tra s  de noso tro s  la p o lic ía ... ¿ H a ­
béis  en ten d id o  ?

— Sí, jefe.
— ¡P u e s  b a s ta  de h ab la r, y  a  caballo !
L e v a n tá ro n se  los cu a tro  h o m b res  y  aco m p añ aro n  a  D u ­

bosc, q u e  h a b ía  p erm anecido  en p ie  d u ra n te  to d a  aq u ella  
conversación .

D u ro ch a t d esa tó  el caballo  d e l postilló n .
V idal, R oussi y  Coxirriol m o n ta ro n  cada  c u a l en  su  

cab a lg ad u ra .
Y con el jefe  a  la  cabeza, la  p eq u eñ a  cu ad rilla  en ca ­

m in ó se  a  P arís .

U
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— Y a m e ha.s p re g u n ta d o  an tes  p o r él y  te  h e  d icho 
q u e  lo h a b ía  tirad o .

— ¡ A d o n d e  ?
—P o r ah í.
—^Búscalo.
—F,s que lio m e acu e rd o  b ien  en  dónde lo he echado.
V id a l y  R o u ssi, a l v e r  a  su  jefe ta n  n erv io so , n ad a  

dec ían . *
In s ta n te s  d esp u és C ou rrio l, vo lv ió  con el sab le .
E n  iin  lado  d e  la h o ja  se  le ía  e s ta  in sc rip c ió n  : «Me 

g u ía  el honor» ; y  en  la  o tra  ; «Por la  sa lu d  de la  p a ­
tr ia » . •

— i H erm o sa  d iv is a !—d ijo  D nbosc, d e sp u és  de le e r­
la .—Y' m u y  o p o rtu n a ...  ¿Y  se puede  sab e r p o r  quería s  
d esh ace rte  d e  es ta  a rm a  ?

— P o rq u e  tie n e  ro ta  la p u n ta .
— E n  ese caso, no  te  q u edes con la  v a in a  q u e  te  veo 

al c in to ...  ¿Q u é  d ir ía n  los que te  v ie ra n  v o lv e r con u n a  
v a in a  vacía ? Y  creénie  q u e  eso se n o ta  en seg u id a .

D esabrochóse  C o u rrio l e l c in tu ró n  y  lo a rro jó  a l  su e ­
lo  con el sab le .

D u ro c h a t acababa  d e  tra n s p o r ta r  el* cad áv er de E x - 
coffoii a l bosque, y  ace rcáb ase  a  su s com pañeros.

— ¡ O íd ! —exclam ó .—T ra ig o  la  c a r te ra  d e l correo . C on­
tie n e  d o sc ien tas  se sen ta  lib ra s  en  a s ig n ad o s , p apeles  de 
E s ta d o , u n  p a g a ré  de c u a re n ta  lib ra s  p a ra  hacerlo  efec­
tiv o  en  M arse lla  y  dos p aq u e te s  de a s ig n a d o s ,..  ¿N os lo 
llevam os ?

— No— resp o n d ió  D ubosc ,— no m erece  la  p en a ... ¿ P a ra  
q u é ? . . .  N o  lo n ecesitam o s... A rró ja lo .

— vSin em bargo , c reo  q u e  no debem os p e rd e r  d inero .
— Si no  os b a s ta n  s ie te  m illones p a ra  re tira ro s  al cam ­

po, señ a l es d e  que sois m u y  ex ig en te s .
C onviene decir q u e  los ban d id o s, con su  ap re su ra -
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NOTICIARIO

A n u e s t r o s  l e c t o r e s
Nos perm itim os llam ar la atención de nues­

tros favorecedores acerca del anuncio que pu­
blica esta  sem ana «Obras M aestras del Cine» 
dando cuenta del cambio de su título.

Suplicam os a todos se sirvan recom endar a 
sus am istades la lectura de «La Película Se­
lecta».

L o s r e g a l o s  d e  EL CINE
A dvertim os a todos cuantos nos envían el 

cupón que da derecho al obsequio que les h a­
cemos de un álbum  de m úsica tengan  en cuen­
ta  que regalam os álbum es m odernos, pero que 
de n inguna m anera podemos enviarles g ra tu i­
tam ente los que se han publicado últim am en­
te : el dedicado a  Alvaro R etana y de Ei, Cine 
núm ero 45.

Com prenderán nuestros lectores que no  va­
mos a regalar, por m uy grande que sea nues­
tro  buen deseo, álbum es que se están  vendien­
do como pan  bendito a  dos y una pesetas, res­
pectivam ente..

« O b ras  M a e s t r a s  d e l  Cine»
«Una dam a de calidad» es el títu lo  de la in ­

teresante novela cinem atográfica que en  su 
últim o núm ero, que es extraordinario , ha p u ­
blicado la popular revista «Obras M aestras del 
Cine».

Acompaña a cada núm ero de esta publica­
ción un herm oso re tra to  de un artis ta  cinema­
tográfico, que da derecho a  tom ar parte  en el 
sorteo de regalos que se hace 'm ensualm ente.

E ste  núm ero extraordinario  de «Obras M aes­
tras del Cine» se vende en todos los kioscos 
de E spaña América al precio de 50 céntimos 
ejem plar.

B ib lio g ra f ía
E l últim o núm ero de la colección «Los Maes­

tros de la  Novela» contiene una in teresantísi­
ma narración escocesa de Carlos N odier, que 
se titu la  «El duendecillo de Argail». E sta  pre­
ciosa novela lleva una magnífica portada en 
colores de Longoria.

ANUNCIOS TELEGRÁFICOS

A n u n c i a d  en  esta  sección que será  nna 
de las más- leídas de Ei, Cine . Las diez 

prim eras palabras, una peseta. Cada palabra 
más, cinco céntimos.

E s p o s a  esp iritual mía ¡ Todavía no estás 
convencida de m i a m o r! Tengo confianza 

en ti  y esperaré cuanto quieras. Quien bien 
ama, espera siem pre. Te adora tu  Julio.

E LOISA : No puedo aceptar su proposición 
toda vez que yo estoy en filas, y sujeto  a 

las arm as por dos años, y adem ás tengo por 
lema no levantar las alas sin  saber si el ate­
rriza je que nos espera puede ser con fortuna. 
Comprendo que está usted un poco loquilla.
¡ Eso todo lo hace la afición I Recapacite usted 
y verá como tengo  razón. Mariano. ______

N EGRUCHA : Mi deseo sería ten er corres­
pondencia como m e indica, pero  la fata li­

dad ha hecho que me trasladen  al batallón ex­
pedicionario que tiene  este regim iento  en 
Africa, y en  este caso me dirá usted  lo que te­
nemos que hacer. Contésteme particularm ente. 
Láinez.

O FE L IA  ¡S in  respuesta! No puedo vivir 
sin  saber si m e sigues queriendo como yo 

a  ti. Dime algo, por nuestro  amor, en  E l Cine 
próxim o. Tuyo hasta  la  m uerte, Raáamés.

S EÑ O RITA  desea cruzar correspondencia 
con jóvenes sim páticos y educados. Cuan­

tos envíen dirección serán  contestados.

CORRESPONDENCIA

M ariano Láinez. Valencia. — Cuestan los 
dos 6’io  pesetas. Puede enviarlas en  sellos de 
Correos.

Antonio Ortiz. Sevilla. — Anotada su sus­
cripción a  «Obras M aestras del Cine», que re­
cibirá en  su casa. Cuesta 3 pesetas trim estre , 
que puede enviar en  sellos de Correos. «Para 
ser a rtis ta  de cine» cuesta 2 pesetas. E l «Ma­
n ual de técnica cinematográfica» no  se ha pu­
blicado todavía. N o hay n inguna form al, pues 
todas no hacen m ás que sacarles el d inero  a 
los aficionados.

Antonio Cano. Teruel. — Recibidas las 2*50 
pesetas para la suscripción. Los E sta tu tos de 
la S. E. A. C. pídalos a dicha entidad, calle de 
Q uintana, 3, Barcelona. Se ha publicado la 
nota. E nvíen enseguida el artícu lo  para el Al­
m anaque y las cuartillas a que alude. S i es 
publicable el libro, se lo pagarem os a  usted.

Un lector de E l Cin e . Cádiz. — M ary Miles 
M inter, 701, New H am sphire Blvd., Los An­
geles, California.

J. M artín. Barcelona. — N o publicamos más 
que poesías originales. M ande otras de usted 
y se las publicarem os con m ucho gusto.

Charles Robles. Ferrol. — E l artículo del 
señor S an ju rjo  se publicará en  uno dé los nú ­
m eros próxim os. Puede enviar otros.

Joaquín Valdecantos. Badajoz. — Puede en­
viam os ese pasodoble en  la seguridad de que, 
si está bien, será publicado.

L A  M E J O R  L A M P A R A  I R R O M P I B L E

R A Y
MONTADA CON

A L A M B R E  CONTINUO

Rambla de las Flores, 16 — Barcelona
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m ien to , h a b ía n  o lv id ad o  m u ch as cosa.s p rec io sas, e n tre  
otra.s, u n  sa q u ito  d e  m a n o  q u e  co n ten ía  v e in titré s  m il 
n o v ec ien tas  lib ra s , q u e  se  e n co u tró  lu e g o  e n  e l lu g a r  
del crim en .

V erd ad  es q u e  el saq u ito  e s ta b a  m an ch ad o  con  la  
s a n g re  de E xco ffou , en  qu ien , com o h.emos d icho , se  h a ­
b ía  en sañ ad o  D u ro c h a t con  s in  ig u a r  ferocidad .

T ra s  u n  in s ta n te  de reflex ión , d ijo  D ubose  :
—C reo q u e  es h o ra  d e  q u e  n o s  v ay am o s... P ero  con 

m ucho  o jo , p u es  vam os a  p a sa r  la s  h o ra s  m á s  d ifíc ile s ... 
E n  p r im e r  lu g a í ,  h e  re flex ionado  q u e  m ás v a le  q u e  no  
en tre m o s to d o s  ju n to s  e n  P a r ís ...  A sí, p u es , cada  cu a l 
se  e n ca m in a rá  en  u n a  p u e r ta  d ife re n te  y  m a ñ a n a  p o r la  
m a ñ a n a  nos reu n ire m o s  todos.

— ¿ D ó n d e ? —p re g u n tó  C ourrio l.
— E n  la  P laza  d e l C arrouse l. D e  a llí irem o s a  la  ca lle  

de F o ssés-G erm ain -l’A u x e rro is , m im ero  227, p a ra  d e ja r  
los caballos.

— S e ría  m á s  sencillo  i r  d irec tam en te  a  la  casa  de Ber- 
n a rd , p u e s to  que él es q u ie n  nos los h a  p ropo riconado—  
rep licó  V id a l.

— B ueno— resp o n d ió  e l j e f e ;—p e ro  B e m a rd  es u n  a l­
q u ilad o r, m ie n tra s  que M orin  tie n e  u n a  b o te ría  q u e  p e r ­
m an ece  a b ie r ta  to d a  la  noche. S i nos e n c o n tra m o s  en  
e lla , a  n a d ie  le  e x tra ñ a rá .  E n  cam bio , en  el b a rr io  nos 
conocen  y  p u ed en  sosp ech ar. D os o tre s  h o ras  desp u és, 
ten d re m o s tiem p o  so b rad o  p a ra  llev a r  los caballos a  casa 
del com pañero . --

E n  a q u e l m o m en to  in te rv in o  R o u ss i con su  h a b itu a l 
p ru d e n c ia  y  d ijo  :

—C o n v e n id o ; p e ro  y o  q u e ría  sab e r a q u é  h o ra  re  
p a rtirem o s  e l b o tín .

. —M u cha p r isa  tien es .

— E s q u e  to d a v ía  n o  sé  la  p a r te  q u e  nos to ca  a 
cad a  uno.

— N a tu ra lm e n te ; p u e s to  q u e  n i s iq u ie ra  sabem os la  
c a n tid a d  e x a c ta  que llevam os en c im a.:. P e fo  n o  m e  g u s ­
ta  q u e  n a d ie  sospeche d e  m í.

— N o sospecho  d e  tí,, D ubose ; harem o s e l Reparto en  
ca sa  d e  B ern ard , y a  q u e  a llí quedam os c itados.

— C onvenido— d ijo  R oussi.
.— i E a , p u e s  e n  m a rc h a !  —  excam ó e l jefe.
P e ro  D u ro c h a t, s in  obedecer la  o rd en , rep licó  :
—Todo eso e s tá  m u y  b ien , p e ro  veo q u e  os cu id á is  

d e  todos m enos d e  m í.
— ¿ C óm o ?
—^Naturalm ente,, yo  h e  v en id o  e n  coche, y  no  sé  cóm o 

m e la s  com pondré  p a ra  vo lv e r. P o r lo  v is to , a  p ie ...
— E s verdad .
— N ecesito  u n  caballo .
—P u es eso  es  lo  q u e  n o  tenem os.
— Coge e l d e l p o s tilló n , q u e  parece  fu e r te  y  e l te  lle ­

v a rá  ; p e ro  n o  v en g as  con noso tro s , q u é d a te  a trá s  y  
acu é rd a te  b ien  d e  lo  q u e  voy  a  d ec irte  : cu an d o  llegues 
a  P a r ís , p a sa s  p o r  u n a  calle  d e s ie r ta  y  d e jas  a llí e l ca­
ballo .

— ¡D e ja r  e l cab a llo ! E n to n ces  ¿ iré  a  p ie ?
— P arece  q u e  te m es  c a n sa r te ...  C la ro  e s tá  q u e  irá s  a 

p ie , p e ro  só lo  a  la  c i ta  q u e  ten em o s en  ca sa  d e  B ern ard .
— ¿Y  p o r  q u é ?
— P o rq u e  hem os m a n d ad o  e n s il la r  c u a tro  caballos a 

n u e s tro  am ig o  y  n o  podem os vo lve r con cinco.
D u ro c h a t s e  o b s tin n a b a , r e p l ic a n d o :
—P u esto  q u e  B ernard  e s tá  en te rad o ...
— ¡Q u é  necio  e re s !  B e rn a rd  e s tá  e n te r a d o . p ero  no  

su s  m ozos d e  cuadra .
—E s verdad .
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Bu el cam ino de V illauueva de los M onteros,.
a  24 de jun io  de 192.'..

La vida, M argarita idolatrada, tiené sorpre­
sas estupendas. ¿ Quién, en  efecto, hubiera po­
dido vaticinar las gloriosas andanzas de aque­
lla pequeñuca traviesa, subida un día, por m e­
ro, pasatiem po, a la carreta  de los faranduleros 
am ericanos ?

Depende nuestro, porvenir, por lo general, 
(le un acto insignificante. N ada se pierde en 
la vida. ¿Sabeuios acaso la trascendencia que 
para nuestro  fu tu ro  h a  de tener, por ejemplo, 
esa persona con quien acabamos de chocar en 
la calle, al volver una esquina, y la cual nos 
ha d irig ido breves palabras de disculpa? Y 
aquel ind iferen te apretón  de manos, dado rá ­
pidam ente, por pura cortesía, ¿ en v irtud  de 
(pié m isterioso encadenam iento nos trae luego 
la felicidad o la  desgracia ? A m enudo, una 
pequeña resolución que adoptamos años atrás 
influye decisivam ente en el resto  de nuestra 
existencia... ¿Acaso el éxito  de algunos perso­
najes célebres no tiene por origen un  acto 
enérgico, realizado en su juven tud?.,. ¡O h, la 
tristeza de las ocasiones perdidas, del afecto 
verdadero que dejam os huir, de la  felicidad 
que pasó un  día por nuestro  lado y que nos­
otros, incautos, renunciam os a conquistar!...

Doña L aura de San Félix, al poner el pie 
en el desvencijado carrom ato de los cómicos, 
aquel fausto día de sus años mozos, estableció 
para siem pre la senda gloriosa de su vida.

Desde entonces comenzó para ella una exis­
tencia dislocada, como la de esas heroínas de 
Aovelá que se obstinan en .atraer hacia sí m is­
mas, y sólo por la morbosa inquietud de cono­
cerlas, emociones m últiples y extrañas. Y así 
fué modelándose' su esp íritu  en  lá proteica 
horm a de la vida, y así tam bién adquirió su 
ingénita belleza cierto  matiz de frivolidad 
m undana.

Tuvo am ores en  núm ero infinito. Unos tra n ­

quilos, de burguesita, cruel añoranza sin  duda 
del hogar sosegado cuya semilla todas las m u - ' 
jeres llevamos en el corazón ; otros rom ánti­
cos, perfum ados con el idealism o de la p ri­
m era vez. A lgunos, como el de que voy a  ha­
blarte, envueltos po r el soplo frío  de la  tra ­
gedia : no podía fa lta r esto en  su vida de m u­
je r  célebre.

Fué en  París, du ran te  la  g ran  g u e r ra ; doña 
Laura, ya notable la m aravillosa realidad de 
sus creaciones, hacíase ap laudir todas las no­
ches por un  público selecto, que la adoraba. 
Un príncipe ruso, emboscado en F rancia  bajo 
pretexto  de no  sé qué m isión diplom ática, .se 
enam oró de ella con ardor inusitado. N unca 
faltaban  en su cam erino las rosas encarnadas 
de Niza—flor predilecta de la actriz—ni las jo­
yas m ás caras de los artífices parisinos. Y su 
vanidad se sentía tan to  m ás halagada cuanto 
m ayor era la esplendidez del príncipe. Dice 
doña L aura al re ferir esta historia, que sin­
tió  entonces acaso la m ayor satisfacción de su 
vida, pues supo vencer en  ardides a  un  d i­
plom ático y esto—añade—es mucho para una 
m ujer... Lo cierto  fué que, anhelando am ar de 
todo corazón al príncipe, consiguió dominarse 
y antepuso el desdén a las concesiones. B1 re­
sultado previsto  no se hizo esperar ; e l p rín­
cipe vació su fortuna en las manos avariciosas 
de doña Laura.

Pero  una noche, a la salida del' teatro , tuvo
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E L  C I N E

la San  F élix  una inspiración fatídica. N o le 
bastaban los sacrificios pecuniarios de su ado­
rador ; quería de él algo más. H abíale quitado 
ya la razón y ahora se proponía robar su honor.

—Necesito—le dijo—que u n  hom bre verda­
deram ente enam orado de m í realice u n  acto 
insólito, del que se hable en  todo el mundo. 
Yo sería del hom bre que lo aventurase todo 
por lograrm e. ¿E s  usted  capaz de hacer esto?

Y  como escuchase del príncipe una categó-, 
rica afirm ación, añadió :

—Pues b ie n ; m añana, como usted  sabe, se 
inaugura la nueva galería del M useo H istó­
rico, en  la que han  sido colocadas las joyas de 
la em peratriz Josefina, con el famoso collar de 
siete hilos de perlas. ¡ Tráigam elo u s te d !

La leyenda de K rysis, pidiendo a  D em etrio 
la  valiosa joya de A frodita, se repetía  en los 
tiem pos m odernos. Y m ientras E uropa en tera 
se hundía bajo la fonnidable contienda, quiso 
esta m ujer a trae r hacia la  estúpida frivolidad 
de su capricho, la atención de aquellos fran­
ceses, cuyos padres, h ijos o herm anos daba la 
vida por el honor de su patria.

Y  fracasó. Tal vez en tiem pos norm ales hu ­
biera sido un  hecho resonante, pero  entonces 
ni siquiera los periódicos se ocuparon del caso. 
E l príncipe robó la  joya y se la m andó a la ac-

■ triz  con una carta  en  que le m anifestaba su 
propósito de suicidarse para salvar el honor 
que ella, doña Laura, había exigido como pre­
cio de sus caricias. Al día siguiente se dió no­
tic ia  en  la prensa, con toda sencillez, de un 
oficial ruso que se había matado.

Y la San  F élix  devolvió la joya al director 
del Museo, con una carta  sin  firm a. Su des­
pecho, entonces, fué quizá m ayor que su  tr is ­
teza...

E n  m i próxim a carta  ya te rm inaré esta h is­
toria con lo que estim o más in teresante en 
ella. Ahora vamos a llegar a 'Villanueva de los 
M onteros. Si m e escribes hazlo a m i nom bre 
y al iT eatro  Principal*, pues en  este donoso 
lugar dé la M ancha, se han  perm itido m otejar 
así al único tea tro  que poseen.

Adiós. Afectuosos saludos de V icenta de 
Rosabel.

Por la transcripción,
J uan García P érez

87

i  a

en

dáis

5mo

;ues
ca-

)S a

I no

P R O G R A M A  V E R D A G U E R

Presenta una obra de arte AUTENTICA

UN
Filmada en los inmortales lugares de la Roma Imperial que 

fueron teatro de los importantes hechos históricos que en 
la película se reproducen. Dirigida por el genial metteur 

en scéne Com. Enrico Guazoni, autor de ¿Quo Vadis?,
Marco. Antonio y Cleopatra y  Ultimos días de Pompeya.

Intréprete la Condesa Riña de Ligouro

E S T R E N O :  j u e n s  1 3  n o v i e m b r e  K O R S A A L  y  S A L O N  C A T A L U Ñ A

Ayuntamiento de Madrid



¡N ingún  éx i to !
puede com p ararse  en im portancia al obtenido en la producción de arte

P A R A  T O D A  L A  V I D A
que se  proyecta actualm ente en los aristocráticos salones

KURSAAL y CATALUÑA
El asunío  m ás conm ovedor que se ha tra tado  en la pantalla . O bra escrita

exprofeso por el insigne

D on  jA C IN T O  B E N A V E N T E

Exclusiva p a ra  C ataluña, A ragón y B aleares:

J A I M E  C O S T A

C onsejo de Ciento, 517, pral. B A R C E L O N A

Ayuntamiento de Madrid
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Se proyecta con gran éxito en el

Pathé Cinema
Salón Reina Victoria

el cuento oriental

por

Douglas  Fairbanks

Mary Pickford /¿jniteÍcK Charl ie  Chapl in  
Douglas Fairbanks \WtTlsly d , \y. Griffith

Los Artistas Asociados
Ram bla de C ataluña, 62 '  BARCELONA

Ayuntamiento de Madrid
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P R O C I N E ,
Consejo de Ciento, 332 Teléfono 1886 S. P.
............................................... .

Presentará próximamente

(( l i a  y naeHe le id el iwe)
Hermosa novela cimematográfica, 
interpretada por Diomira Ja- 
cobini y Alex Bernard. 
Producción Augusto Senína

.;r

Superproducción americana por 
los eminentea artistas Florence 

Vidor y Theodore 
Roberts
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